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			Reflejos del pasado es un viaje hacia la superación del miedo, el dolor y la pérdida de los seres queridos. Una tierna historia sobre los delicados vínculos que unen a una familia y los secretos que la separan. 

			Con su estilo narrativo ágil y fresco, Susan Wiggs nos trasporta a un verano soleado a orillas del lago Willow, donde se va fraguando lentamente el romance entre nuestros protagonistas.

			Las emociones y los sentimientos de Faith McCallum y Mason Bellamy están tan bien dibujados que consiguen despertar la empatía del lector. Al igual que ocurre con el resto de los personajes.

			Además, la trama tiene un toque de suspense e intriga, los diálogos son ingeniosos y a veces divertidos, sin que falte el dramatismo en su justa medida. 

			Todo ello hace que Reflejos del pasado se convierta en una lectura absorbente, que tenemos el placer de recomendar a nuestros lectores.

			 

			 

			Los editores

		

	


	
		
			 

			 

			Para mis padres, Nick y Lou Klist, mis primeros y mejores lectores. Vuestro amor, vuestra sabiduría y vuestro valor son mi inspiración. 

		

	


	
		
			 

			Primera parte

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			De todas las cosas visibles,

			la más alta es el cielo de las estrellas fijas.

			Nicolás Copérnico

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Mason Bellamy miró hacia la montaña que había matado a su padre. Tenía un nombre inocente: Cloud Piercer, «el cortador de nubes». La intensa luz vespertina del invierno de Nueva Zelanda tenía el efecto de un hechizo. Las laderas cubiertas de nieve brillaban con matices rosados y de amatista, como si fueran una rara gema. El telón de fondo de los Alpes del Sur era deslumbrante: un panorama de escarpados picos de granito, cubiertos de hielo perpetuo, contra un cielo tan claro que hacía daño en los ojos. 

			Las únicas intrusiones en la belleza natural del paisaje eran la estructura blanca de una torre de repetición para teléfonos móviles, que se erguía en una de las cumbres cercanas, y una señal que había en la parte superior de la ladera: una puerta negra y amarilla con un letrero que decía: Solo expertos y un dial en el que se advertía de que el peligro de avalancha era moderado. 

			Se preguntó si alguien subía hasta allí cada día para mover la aguja del dial. Tal vez su padre se hubiera preguntado lo mismo el año anterior, justo antes de que quedara sepultado por doscientos mil metros cúbicos de nieve. 

			Según algunos testigos del pueblo más cercano a la falda de la montaña, había sido una avalancha de nieve seca que había creado una nube de polvo visible para cualquier residente de Hillside Township. En el informe del accidente se mencionaba que había habido un retraso antes de que se produjera el ruido y que, después, el estruendo se había oído a varios kilómetros a la redonda. 

			Los maorís de la región tenían leyendas sobre aquella montaña. Los nativos respetaban su belleza amenazadora y su naturaleza letal, y sus mitos estaban llenos de advertencias sobre seres humanos devorados por la nieve para contentar a los dioses. Aquel majestuoso pico, con sus nieves perpetuas, había desafiado a generaciones de esquiadores de todo el mundo, y su brillante cara norte era la pista favorita de Trevor Bellamy. También había sido su descenso final. 

			El último deseo de Trevor, que figuraba en su testamento, había llevado a Mason al otro lado del mundo, al invierno del hemisferio sur. En aquel momento, sin embargo, no sentía calor. Había empezado a sudar mientras ascendía hacia el pico, y se bajó la cremallera de la parka. Aquel descenso solo era accesible para aquellos que estaban dispuestos a llegar en helicóptero hasta una pista de aterrizaje a tres mil metros de altitud y, después, a subir otros cuantos cientos de metros equipado con esquís de travesía con pieles de foca sintética. Se quitó los esquís, desprendió el velcro de las pieles de foca de la parte inferior y las guardó en la mochila. Después, volvió a estudiar la ladera de la montaña y sintió una descarga de adrenalina. 

			En lo referente a esquiar en sitios peligrosos, era digno hijo de su padre. 

			El sonido de un deslizamiento rítmico dirigió su atención hacia el camino por el que acababa de subir. Al mirar, subió el bastón a modo de saludo. 

			–Qué hay, hermanito. 

			Adam Bellamy llegó a la cima del camino y se protegió los ojos con la palma de la mano. 

			–Has dicho que me ibas a dar una paliza, y lo has conseguido –dijo su hermano. Su voz reverberó por el terreno vacío y helado. 

			Mason sonrió. 

			–Yo cumplo mis promesas. Pero mira tú, que ni siquiera has sudado. 

			–Equivalente metabólico. Nos hacen una prueba de las condiciones metabólicas cada tres meses en el trabajo –le explicó su hermano. Adam era bombero y tenía las condiciones físicas necesarias para subir muchos tramos de escaleras cargado con treinta y seis kilos de equipamiento. 

			–Eso es estupendo. Mi único programa de entrenamiento consiste en correr para alcanzar el metro.

			–La dura vida del financiero internacional –dijo Adam–. Oh, qué pena me das. 

			–No me estoy quejando –respondió Mason, y se quitó las gafas para aplicarles antivaho–. ¿Está cerca Ivy? ¿O ha parado para contratar a un equipo de guías de montaña que la lleven para no tener que subir con los esquís? 

			–Está muy cerca y puede oírte –dijo Ivy, al tiempo que aparecía por la cima–. ¿Y no están los guías de huelga? 

			Ivy llevaba una parka de color turquesa muy llamativa, unos pantalones de esquiar blancos, unas gafas de Gucci y unos guantes de cuero blancos. Llevaba el pelo suelto y le salía por debajo del casco. Era rubia, y tenía la melena despeinada por el viento. 

			Mason recordó nítidamente a su madre. Ivy se parecía mucho a ella. Al pensar en su madre, Alice Bellamy, sintió remordimientos de conciencia. Su último descenso también había sido en aquella montaña, pero, al contrario que su padre, ella había sobrevivido. Sin embargo, algunos dirían que lo que le había ocurrido era peor que morir. 

			Ivy se acercó a sus hermanos. 

			–Escuchad bien los dos. Quiero dejar bien claro públicamente que, cuando deje este mundo, no les pediré a mis hijos adultos que arriesguen la vida para dispersar mis restos. Solo que dejen mis cenizas en el mostrador de joyería de Neiman Marcus. Con eso me conformo. 

			–Pues eso déjalo por escrito –le dijo Mason. 

			–¿Y cómo sabes que no lo he hecho ya? –preguntó ella, señalando a Adam–. Por favor, ayúdame a quitar las pieles de foca, por favor. 

			Elevó uno de los esquís y lo clavó en la nieve. Adam le quitó con destreza las pieles sintéticas del primer esquí y, después, del segundo, e hizo lo mismo con las suyas. Las guardó en la mochila.

			–Es empinadísimo, exactamente como lo describía papá.

			–¿Te da miedo? –le preguntó Ivy, mientras se ajustaba la correa del casco.

			–¿Es que me has visto alguna vez tener miedo por un descenso? –preguntó Adam–. Pero voy a tomármelo con calma. Nada de locuras.

			Los tres permanecieron en silencio un momento, observando la preciosa ladera. Con aquella luz vespertina daba una imagen de serenidad. Era la primera vez que cualquiera de los tres iba a aquel lugar. Habían esquiado todos juntos, en familia, en muchos sitios, pero allí, no. Aquella montaña siempre había sido un sitio especial para su padre y su madre. 

			Se colocaron en fila. Primero Mason, el primogénito y el que mejor conocía a su padre. Adam, tres años menor, estaba muy unido a Trevor. Ivy, que todavía no había cumplido los treinta años, era la princesa de la familia por excelencia: una niña adorada que, aunque aparentaba fragilidad, tenía el corazón de una leona. Ella tenía el amor de su padre como solo podía tenerlo una hija. 

			Mason se preguntó si sus hermanos sabrían alguna vez las cosas que él sabía de su padre. Y, si llegaban a saberlo, ¿cambiaría lo que sentían por él? 

			El silencio de los tres hermanos era tan poderoso como cualquier conversación que pudieran tener.

			–Es increíble –dijo Ivy, después de una larga pausa–. Las fotografías no le hacen justicia. Puede que el último deseo de papá no haya sido tan absurdo, después de todo. Puede que esta sea la montaña más bonita que he visto, y la estoy viendo con mis dos chicos preferidos –explicó. Después, añadió con un suspiro–: Ojalá hubiera podido venir mamá. 

			–Lo voy a grabar todo en vídeo –dijo Adam–. Podemos verlo todos juntos en Avalon, la semana que viene.

			Había pasado un año desde el accidente, y su madre estaba adaptándose a una vida nueva en un nuevo sitio, un pequeño pueblo de Catskills, a orillas de Willow Lake. Mason estaba bastante seguro de que aquella no era la vida que había imaginado. 

			–¿Lo tienes? –preguntó Adam.

			Mason se dio una palmada en la frente.

			–¡Demonios, se me ha olvidado! Esperadme aquí mientras bajo otra vez, recojo las cenizas, vuelvo a subir en helicóptero hasta el punto de encuentro y termino la ascensión final. 

			–Qué gracioso –dijo Adam.

			–Claro que lo tengo –dijo Mason. Se quitó la mochila y sacó un objeto envuelto en un pañuelo de bandana azul marino. Lo desenvolvió y le dio el pañuelo a Adam.

			–¿Una jarra de cerveza? –preguntó Ivy.

			–Es lo único que encontré –respondió Mason. Aquella jarra era un objeto kitsch que había comprado cuando estaba en la universidad. Tenía pintado un Falstaff riéndose, y una tapa de latón con bisagra–. La urna que nos dieron era muy grande, y no me cabía en la maleta.

			No les explicó a sus hermanos que una buena parte de las cenizas habían acabado en el suelo de su apartamento de Manhattan. Pasar las cenizas de su padre de la urna a la jarra de cerveza había sido más difícil de lo que él pensaba. La idea de que su padre estuviera metido en las fibras de la alfombra le había causado mucha inquietud, así que había pasado la aspiradora, estremeciéndose cada vez que oía el sonido de un pedazo más grande entrando en la bolsa. 

			Después, se había sentido mal al pensar en que tenía que vaciar la bolsa de la aspiradora en el cubo de la basura, así que había salido al balcón y había echado los residuos al viento, sobre la Avenida de las Américas. Aquel día hacía algo de viento, y su vecina, la quisquillosa de arriba, había asomado la cabeza, blandiendo el puño y amenazándolo con llamar al encargado de mantenimiento del edificio para denunciar aquella transgresión. La mayoría de las cenizas habían vuelto a caer en el balcón, y Mason había tenido que esperar a que amainara el viento. Después, había barrido el suelo de la terraza. 

			Así pues, en aquella jarra de cerveza solo estaba la mitad de las cenizas de Trevor Bellamy. Él decidió que era lo apropiado: su padre también había estado solo a medias con ellos durante su vida. 

			–A mí me parece bien –dijo Adam–. A papá le gustaba tomarse unas cervezas. 

			Mason alzó la jarra al aire, contra el cielo de la tarde, que iba oscureciéndose.

			–Ein prosit –dijo Adam. 

			–Salut –dijo Mason, en francés, idioma que su padre hablaba como un nativo.

			–Cin cin –dijo Ivy, que, al ser la artista de la familia, prefería el italiano. 

			–«Tómate las pastillas de proteínas y ponte el casco» –dijo Mason, citando la letra de la canción de David Bowie–. Vamos allá. 

			Ivy se bajó las gafas para protegerse los ojos. 

			–A mamá le gusta tanto esquiar, que me da mucha pena pensar que no vaya a poder hacerlo nunca más. 

			–Lo voy a grabar todo para que pueda verlo –dijo Adam. Se sacó un guante tirando del dedo índice con los dientes y encendió la cámara GoPro que se había fijado en el casco.

			–¿No deberíamos decir unas palabras? –preguntó Ivy.

			–Si digo que no, ¿me vas a hacer caso? –preguntó Mason, mientras quitaba el celo de la tapa de la jarra de cerveza.

			Ivy le sacó la lengua. Después, miró a Adam y habló hacia la cámara. 

			–Hola, mamá. Ojalá pudieras estar aquí con nosotros para despedirte de papá. Hemos llegado a la cima del Cloud Piercer, como él quería. Es un poco surrealista encontrarnos con el invierno aquí, cuando el verano está empezando allí donde estás tú, en Willow Lake. Es como si… no sé, como si estuviéramos fuera del resto del mundo –dijo, y la emoción le quebró la voz–. Bueno, pero aquí estoy, con mis dos hermanos mayores. A papá le encantaba que estuviéramos los tres juntos, esquiando y pasándolo bien. 

			Adam movió la cabeza para grabar el majestuoso paisaje. La silueta de los picos de los Alpes del Sur, que recorrían toda la isla sur de Nueva Zelanda, se recortaba nítidamente en el cielo. Mason se preguntó cómo había sido el día en que sus padres hicieron su último descenso juntos, precisamente en aquella montaña. ¿Estaba el cielo tan azul que hacía daño a los ojos? ¿Les dolían los pulmones al respirar aquel aire tan helado? ¿Era tan absoluto el silencio? ¿Habían tenido el más mínimo presentimiento de que toda la nieve de la ladera de la montaña estaba a punto de enterrarlos? 

			–¿Listos? –preguntó.

			Adam e Ivy asintieron. Él observó la cara de su hermana; tenía una expresión de tristeza por la pérdida de su padre. Ella estaba muy unida a él, de una forma muy especial, y su muerte la había golpeado con mucha dureza. Tal vez, con más dureza incluso que a su madre. 

			–¿Quién va primero? –preguntó Adam. 

			–No puedo ser yo –respondió Mason–. Es que… eh… no querréis que os dé el viento con las cenizas en la cara –explicó, haciendo gestos con la jarra de cerveza. 

			–De acuerdo –dijo Ivy–. Entonces, tú ve el último. 

			Adam giró la cámara para que grabara por detrás de él. 

			–Vamos uno a uno, ¿de acuerdo? Para no provocar otra avalancha. 

			Descender de uno en uno por la ladera de la montaña era una medida de seguridad bien conocida en zonas con peligro de avalanchas. Mason se preguntó si su padre estaba al tanto de aquel procedimiento. Se preguntó si habría violado aquella norma. No creía que fuera capaz de preguntarle a su madre un detalle así. Lo que hubiera ocurrido en aquella montaña un año antes ya no podía cambiarse. 

			Ivy se quitó las gafas, se inclinó hacia delante y besó la jarra de cerveza. 

			–Adiós, papá. Vuela hacia la eternidad, pero no te olvides de lo mucho que te queremos aquí. Te guardaré para siempre en mi corazón –dijo, y comenzó a llorar–. Pensaba que se me habían terminado las lágrimas, pero supongo que no. Siempre lloraré por ti, papá. 

			Adam movió los dedos por delante de la cámara. 

			–Adiós, papá. Fuiste el mejor. No podría pedir más. Excepto haber tenido más tiempo para estar a tu lado. Hasta luego, amigo.

			Cada uno de ellos había conocido a un Trevor Bellamy distinto. Mason hubiera preferido que el suyo fuera el mismo que le inspiraba tanta ternura a Ivy y tanta lealtad a Adam. Él conocía otra faceta de su padre, pero no iba a ser quien destruyera los recuerdos de sus hermanos.

			Adam se empujó con los bastones y comenzó el descenso por la montaña, mientras la cámara que llevaba en el casco lo grababa todo. 

			Ivy esperó unos instantes. Después, siguió a su hermano a una distancia prudencial. Gracias a Adam, el más precavido de los tres, todos llevaban un foco y un air bag contra avalanchas especialmente diseñado para detonarse si se producía una. 

			Su madre lo llevaba puesto el día del accidente. Su padre, no. 

			Adam esquiaba con destreza y control, descendiendo por la empinada pista con facilidad, dibujando curvas sinuosas en la nieve intacta. Ivy lo seguía con elegancia, convirtiendo su rastro en forma de ese en el dibujo de una hélice doble. 

			Corría una brisa que, aunque suave, removía el aire helado. Mason pensó que había hecho un esfuerzo demasiado grande para subir a aquella cima como para descender de un modo cauteloso. Siempre había sido el más temerario de los tres, y decidió bajar como, seguramente, lo habría hecho su padre, con euforia, con desenfreno.

			–Allá voy –dijo, y abrió la tapa de la jarra con el dedo pulgar. El aire frío debía de haber debilitado la loza, porque se desprendió un fragmento puntiagudo que atravesó el guante y se le clavó en el dedo. No hizo caso del dolor y se concentró en su tarea. 

			¿Quedaría en aquellas cenizas algún resto de la esencia de su padre? ¿Estaría el espíritu de Trevor Bellamy atrapado en aquella humilde jarra, esperando a que lo liberaran en lo más alto de la montaña? 

			Él había vivido la vida a su manera. Había dejado atrás todo un legado de secretos. Había pagado un precio muy alto por su libertad, y había dejado aquella carga sobre los hombros de su hijo. 

			–Que Dios te acompañe, papá –dijo.

			Con los bastones en una mano y la jarra en la otra, elevó el brazo y se lanzó hacia abajo por la pista, inclinándose para controlar el descenso. Por un momento, oyó la voz de su padre: «Enfréntate al miedo, hijo. De ahí es de donde sale el poder». Las palabras le llegaron desde un momento pasado en el que todo era fácil, cuando su padre solo era «papá» y le estaba enseñando a bajar una montaña, y gritaba de pura alegría al ver que él conseguía descender con éxito por una pista muy inclinada. Seguramente, aquel era el motivo por el que él prefería los deportes que producían adrenalina, los que le situaban a uno en el límite entre el terror y el triunfo. 

			Las cenizas crearon una nube al quedar atrás; el viento las dispersó por la cara de la amada y letal montaña de Trevor. 

			Las cosas más amadas de una persona podían causarle la muerte. Mason había oído aquello en alguna parte o, tal vez, acababa de inventárselo.

			A medida que aumentaba la velocidad del descenso, dejaba de inquietarle aquel pensamiento. Esa era la belleza de esquiar en lugares peligrosos. Estaba eufórico, y se daba cuenta vagamente de que la cámara de Adam lo estaba enfocando. No pudo resistir la tentación de lucirse, y dejó un rastro por una expansión de nieve virgen, como una serpiente que se deslizara por la montaña. Vio un saliente de granito, perfecto para hacer un salto, y se dirigió hacia él. «Enfréntate al miedo, hijo». Dirigió los esquís hacia la línea de caída y se lanzó por encima del saliente. Durante unos segundos, voló por el aire, y el viento le agitó la parka y lo convirtió en una cometa humana. Al aterrizar, a una velocidad increíble, se tambaleó, pero consiguió mantenerse en pie sujetando la jarra con el brazo en alto. 

			Soltó una breve carcajada. «¿Qué te parece, papá? ¿Cómo lo he hecho?». De un modo u otro, toda su vida había sido una demostración para su padre, en los deportes, en el colegio y en el trabajo. Había perdido a su público, y era algo liberador. Eso hacía que se preguntara por qué se le estaban empañando las gafas a causa de las lágrimas. Entonces, cuando la pista iba allanándose y él disminuía de velocidad de una forma natural, vio que Ivy estaba agitando los brazos frenéticamente. 

			¿Qué pasaba? 

			Esquió rápidamente hacia ellos. Adam había sacado su teléfono móvil. 

			–¿Qué pasa? –preguntó–. ¿Es que mi descenso épico no ha sido lo suficientemente bello? ¿O es que ya estás anunciándolo en Twitter? 

			Pese al frío, Ivy tenía la cara muy pálida. 

			–Es mamá. 

			–¿Está al teléfono? Dile «hola» de mi parte. 

			–No, bobo, a mamá le ha pasado algo. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Para Mason, el dinero era una herramienta, no una meta. Y cuando tuvo que trasladarse de un remoto pueblo de montaña hasta un aeropuerto internacional, se alegró de tener mucho. A las pocas horas de arrojar las cenizas de su padre, los tres estaban en la sala de espera de primera clase del Christchurch Airport, esperando a que saliera su vuelo para Nueva York. Desde allí iban a tomar un avión privado que los llevaría directamente a Avalon, en dirección norte hacia Albany, siguiendo el curso del río Hudson. Le había dicho a su secretaria que alquilara un hidroavión, para poder amarar en Willow Lake y bajar en el embarcadero que había frente a la casa de su madre. 

			El viaje iba a durar veinticuatro horas en total y, gracias al cambio horario, llegarían el mismo día de su salida. El viaje costaba casi treinta mil dólares, que pagó sin pestañear. Solo era dinero. Él tenía un don para ganar dinero, del mismo modo que otros tipos hacían casitas de madera para los pájaros en su garaje durante el fin de semana. 

			Adam estaba al teléfono con alguien de Avalon. 

			–Ya vamos para allá –dijo, y miró el reloj de la sala de espera–. Llegaremos cuando lleguemos. Sí, no queda más remedio que esperar. 

			–¿Te han dicho algo más? –preguntó Mason. 

			–Se ha caído por las escaleras y se ha roto una clavícula –respondió Adam, y se metió el teléfono móvil al bolsillo–. No se ha roto la cabeza de milagro. Podía haberla aplastado la silla motorizada. 

			–No puedo creer que se haya caído –dijo Ivy, con la voz temblorosa. 

			–¿Y qué demonios estaba haciendo en un descansillo? –preguntó Mason–. Todas las escaleras están adaptadas para ella. 

			–Si te molestaras en ir a verla con más frecuencia, sabrías que han terminado de poner el ascensor –respondió Adam. Él estaba a cargo del cuidado diario, y vivía en la misma finca, que estaba a orillas del lago. Mason se ocupaba de comprar todo lo que su madre pudiera necesitar, de las finanzas y de la logística; aquellas tareas estaban dentro de su zona de confort. 

			Desdeñó la crítica que acababa de hacerle su hermano. 

			–Eso no tiene nada que ver. No entiendo cómo se las ha arreglado para caerse por las escaleras. Está tetrapléjica y va en silla de ruedas. No puede moverse.

			–Puede mover la boca y conducir la silla con la respiración –explicó Ivy–. Ha estado trabajando con la fisioterapeuta para extender los brazos desde el codo, así que eso también le ayuda a moverse. 

			–Tampoco entiendo por qué estaba arriba –dijo Mason. 

			Le latía el corazón con tanta fuerza que le hacía daño en el pecho. Su madre y él habían tenido sus diferencias, pero en momentos como aquel, solo sentía amor y dolor. Y pánico. 

			–¿Estás seguro de que está bien –preguntó Ivy, que acababa de llevarles una bandeja con tres cafés y tres cruasanes a la zona donde estaban sentados. 

			–Aparte de su rabia y su amargura de costumbre, sí –dijo Adam–. Está bien. 

			–Dios –murmuró Mason, y se pasó la mano por el pelo. 

			–No, el asistente que estaba de guardia se llamaba José –dijo Adam, mientras consultaba su correo electrónico en el teléfono. 

			–Despide a ese cabrón –le ordenó Mason. 

			–No tuve que hacerlo –respondió Adam–. Él lo dejó. Todos lo dejan. Ninguno de los asistentes ha durado más que unas semanas. 

			–De todos modos, él no podía haberlo evitado –dijo Ivy–. Según la señora Armentrout, mamá subió en el ascensor hasta arriba sin decírselo a nadie. 

			–¿Armentrout? ¿El ama de llaves? –preguntó Mason–. Entonces, a ella también hay que despedirla. 

			–Tú eres el que la contrató –dijo Adam. 

			–Mi secretaria la contrató. Con mi aprobación. 

			–Y es estupenda. Además, el que tiene que cuidar de mamá es el asistente, no el ama de llaves. 

			–Ella necesita ayuda, no que le pongamos vigilancia –dijo Ivy. 

			–Puede que sí necesite vigilancia, si se escapa escaleras arriba –dijo Mason. 

			Pasaba más tiempo pensando en su madre del que nadie pudiera imaginar. Hacía un año, su padre había muerto debido a una tragedia. Todos, él incluido, pensaban que su madre tenía suerte de seguir viva. 

			Sin embargo, ella no se consideraba afortunada. Desde que le habían dicho que la lesión en la columna vertebral significaba que no podría volver a caminar, y mucho menos a bailar, esquiar, bucear ni correr, ni siquiera a conducir, ella se había enfurecido por su destino. Cualquiera que se atreviera a decirle a la cara que podía dar gracias por estar con vida corría el riesgo de llevarse una amarga reprimenda. 

			Después de muchas operaciones, de terapia y de rehabilitación intensiva, Alice había accedido a ir a vivir a Avalon para adaptarse a su nueva vida de viuda y tetrapléjica, con la determinación de conseguir tanta independencia como pudiera. Avalon era el pueblo en el que vivía Adam; estaba a orillas del lago más bonito de Ulster County, a un par de horas en tren de Nueva York. 

			Cada uno de los hermanos Bellamy cumplía con su parte. Adam era bombero y tenía la capacitación de Técnico de Emergencias Médicas; en aquel momento estaba viviendo en el cobertizo de los botes de la finca que Mason le había comprado a su madre después del accidente. Adam sabía cuidar de la gente, y era un alivio tener a un miembro de la familia cerca de su madre. 

			Él era el responsable de que su madre tuviera todo lo que necesitaba para crear su nueva vida en Avalon. Le había proporcionado una finca a orillas del lago y una casa adaptada a su condición con espacio suficiente para alojar a los empleados. Era una residencia antigua que había sido reformada y equipada con rampas, vanos anchos y un ascensor, un sistema de interfonos y una red de caminos preparados con caminos nivelados para que la silla de ruedas motorizada pudiera transitar por ellos. Había un gimnasio privado con equipo especial para terapia física, una piscina climatizada, sauna y spa, y un embarcadero y un cobertizo para botes con rampas y una grúa. Su madre tenía varios empleados de servicio en casa, incluidos un chef balinés formado en la escuela Cordon Bleu, un chófer y un asistente. 

			Todos tenían su papel. Él pensaba que las cosas estaban funcionando. Sin embargo, parecía que no había ningún asistente en la finca en aquel momento.

			–¿Y qué has querido decir con eso de que todos se marchan? –le preguntó a Adam. 

			–Como ya te he dicho, lo entenderías mejor si fueras a visitarla más a menudo. Ivy vive en la Costa Oeste y va a verla más veces que tú, que vives en Nueva York. 

			El papel de Ivy era algo vago, pero vital. Algunas veces, él tenía la sensación de que ella cumplía con su parte tan solo siendo ella misma, una chica adorable que sabía cómo apoyar a los demás. Era diez años más joven que él, y era el tipo de persona que podía llenar de luz una habitación nada más entrar en ella. Después del accidente, Ivy era tan vital para su madre como el oxígeno.

			–Mamá no necesita compañía –dijo Mason–. Le he comprado la mejor casa que hemos podido encontrar y la he reformado y equipado para su silla de ruedas y he contratado toda una plantilla de empleados que están a su servicio. No sé qué más puedo hacer. 

			–Algunas veces, no tienes que hacer nada –respondió Ivy–. Solo tienes que estar ahí. Es lo que necesita. 

			–No, de mí, no –respondió él, y consultó su agenda en su teléfono móvil–. Así que ya le han operado la clavícula. ¿Cuánto tiempo va a tener que estar en el hospital? 

			–No mucho, seguramente –respondió Adam–. Sabremos más cuando nos reunamos con los médicos –añadió; se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas–. Mira, iba a decírtelo durante la cena de esta noche, pero… Durante los próximos meses vas a tener que hacerte cargo de mamá tú mismo. O, tal vez, un poco más de tiempo. 

			Mason hizo un gesto con la mano para descartar aquella idea. 

			–No puedo quedarme ni unas cuantas horas. Se supone que tengo que estar en Los Ángeles con Regina pasado mañana –dijo–. Ha concertado una cita con un cliente muy importante. 

			No consideró prudente mencionar que, además, había decidido aprovechar aquel viaje de trabajo para pasar unos días haciendo surf en Malibú con Regina, su colega y su novia. 

			–Pues vas a tener que cancelarlo –dijo Adam–. Tienes que quedarte con mamá. 

			–¿Qué quieres decir? 

			–Que vas a tener que vivir en la casa del lago. Conviértela en tu base de operaciones. 

			Mason se rebeló. 

			–¿De qué trata todo esto? 

			–Yo tengo que pasar fuera una temporada –respondió Adam–. Por un entrenamiento especial. Por trabajo. 

			Mason se giró inmediatamente hacia Ivy. 

			Ella alzó ambas manos con las palmas hacia fuera. 

			–¿No te acuerdas de que tengo una beca en París? ¿De que he estado trabajando durante los últimos cinco años para conseguirla? Pues empieza el mes que viene. 

			–Posponla. 

			–Sí, claro. Le diré al director del Instituto de Paume que deje mi hueco reservado –dijo Ivy–. Me parece que esta vez te toca a ti, hermano. 

			–Está bien. Pero no voy a mudarme a Catskills. Le diré a mi secretaria que contrate a otro asistente.

			–Demonios –dijo Adam–. Mamá necesita a la familia. Te necesita a ti. 

			Él le había proporcionado todo lo que podía necesitar en términos materiales, pero no le había dado lo único que no podía darle. Había algunos problemas que ni siquiera podían solucionarse con dinero. 

			Y no podía imaginarse nada peor que estar atrapado en un pueblecito con su madre, que estaba amargada por lo que le había ocurrido y con la que, al contrario que sus hermanos, tenía una relación difícil desde la adolescencia. 

			No podía ir a vivir con ella. Ni hablar. 

			–¿Qué clase de entrenamiento especial? –le preguntó a Adam.

			–Voy a conseguir un certificado en investigaciones sobre incendios provocados. Tengo que estar en Albany de doce a dieciséis semanas. 

			–¿En serio? 

			–Tiene un problema de mujeres –dijo Ivy–, y va a aplicar la cura geográfica. 

			–Cállate, mocosa. No tengo ningún problema de ese tipo. 

			–Bueno, pues, entonces, llamémosle falta de problemas de mujeres. 

			–¿Cómo? Vamos –dijo Adam y, para sorpresa de Mason, se puso rojo–. Es complicado. Y, hablando de complicaciones, ¿a cuántos sapos has besado tú este año? 

			Ivy se quejaba a menudo de la situación de su vida amorosa, y Mason no entendía por qué. Era muy guapa, muy buena y un poco alocada, y todos la adoraban. Supuso que el tipo adecuado para ella, no. 

			–Cállate tú –respondió ella, y Mason oyó ecos de su infancia. 

			–Callaos los dos –dijo él–. Vamos a pensar en lo que podemos hacer con mamá. 

			–Ivy se va a París a darse un revolcón… 

			–Eh –dijo ella, y le dio un puñetazo en el brazo a Adam. 

			–Y yo no puedo cambiar la fecha del curso de capacitación para ajustarlo a tus viajes. Tú verás, Mason.

			–Pero…

			–Pero nada. Te toca dar la cara. 

			Mason miró a sus hermanos con el ceño fruncido. Era difícil creer que tuvieran el mismo ADN, siendo tan distintos. 

			–Ni hablar. Que yo esté allí no va a ayudar en nada. No voy a ir a vivir a Willow Lake. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			–Te prepararía un buen asado, pero estoy un poco indispuesta en este momento –dijo Alice Bellamy, cuando Mason llegó a la finca de Willow Lake. 

			–No te preocupes. De todos modos, soy vegetariano. 

			Mason se preguntó si su madre se había dado cuenta de que llevaba desde los doce años sin comer carne. 

			Ella estaba sentada junto a la ventana, y él atravesó la elegante habitación para darle un beso en la mejilla. Jabón y crema, una blusa recién lavada, los olores que siempre había asociado con ella. Con la diferencia de que, antes, ella podía darle un ligero abrazo y apartarle el pelo de la frente. 

			Mason disimuló el dolor que sentía y se sentó frente a su madre. Observó su rostro y se quedó asombrado de lo poco que había cambiado de cuello para arriba. Pelo rubio y brillante, un precioso cutis, los ojos azul oscuro. Él siempre se había sentido orgulloso de tener una madre tan joven y tan guapa. 

			–Te has roto la clavícula –comentó.

			–Eso me han dicho. 

			–Pensé que te habrían puesto un cabestrillo, o algo así. 

			Ella frunció los labios. 

			–No lo necesito para mantener el brazo inmovilizado. 

			–Eh, sí –musitó él. Desde el accidente, no sabía cómo hablar con su madre. ¿A quién quería engañar? Él nunca había sabido cómo tratar con ella–. ¿Te… duele? 

			–Querido hijo, no siento nada por debajo del pecho. Ni dolor, ni placer. Nada. 

			Mason dejó pasar unos segundos mientras intentaba pensar en una respuesta que no sonara falsa, ni condescendiente.

			–Me alegro de que estés bien. Nos diste un buen susto. 

			Se hizo el silencio en el salón, que tenía una enorme chimenea de piedra, un precioso mobiliario y estanterías llenas de libros. Todo estaba dispuesto de manera que la silla de su madre se moviera con total libertad. Había un estudio en un rincón, con un gran escritorio; en otra de las esquinas de la estancia había un telescopio de latón en un trípode. El piano de cola, que había estado en todas las casas de la familia, se había convertido en un soporte para una colección de fotografías. 

			Las vistas a Willow Lake estaban enmarcadas por la puerta doble de la terraza, que podía operarse con un interruptor. 

			–Bueno, pues –continuó Mason– vamos a conseguirte un nuevo asistente enseguida. Mi secretaria ya está trabajando con un par de agencias –dijo, y miró la hora–. Tengo muchas cosas que hacer. El abogado llegará dentro de media hora. ¿Estás lista para eso? 

			–¿Abogado? –preguntó ella, con extrañeza, y tomó un sorbito con la pajita de una taza de café que estaba sobre la bandeja de su silla. 

			–Mi abogado de la ciudad me recomendó a alguien de por aquí. 

			–¿Para qué? 

			–Para que se ocupe de poner la demanda por negligencia contra el asistente que dejó que te cayeras por la escalera y contra su empresa. 

			–Oh, no, no. Solo fue un accidente de lo más tonto –dijo ella–. No fue culpa de nadie. 

			–Mamá, te caíste por un tramo de escaleras con una silla motorizada que pesa ciento cincuenta kilos. No te aplastó de milagro. Alguien cometió una negligencia…

			–Yo –dijo ella–. Me incliné sobre el control y me salí de los raíles. 

			–Entonces, la culpa es del fabricante de la silla. 

			–No, nada de abogados. Lo que yo hic… Lo que ocurrió no es culpa de nadie. No quiero pleitos. Punto. 

			–Mamá, tienes derecho a que te paguen una indemnización. 

			–No. Y no quiero oír ni una palabra más al respecto. 

			Mason le envió un mensaje a Brenda para que cancelara la cita con el abogado. 

			–Lo que tú quieras. Esto nos da más tiempo para reunirnos con los posibles asistentes. 

			–Magnífico. 

			–Adam ya me advirtió que ibas a comportarte como una aguafiestas. 

			–Seguro que no dijo «aguafiestas». Él es bombero, así que seguro que dijo algo más imaginativo, como «bruja del infierno». 

			«Adam es un santo», pensó Mason. Y lo maldijo por haberse marchado ya. Adam e Ivy se habían quedado hasta que le habían dado el alta a su madre, y habían tenido que irse. Adam, a su curso, e Ivy, a Santa Bárbara, a prepararse para su viaje a Europa. 

			–He imprimido los currículums de los candidatos a los que vamos a entrevistar –dijo–. ¿Quieres que los leamos ahora, o…? 

			–Creo que ahora me gustaría salir al jardín. 

			Él apretó los dientes y apartó la mirada para disimular su irritación. 

			–Estás molesto –dijo su madre–. No ves el momento de irte. Tienes un pie en la puerta. 

			Vaya. No lo había conseguido. Puso una agradable expresión en su cara. 

			–No digas bobadas. Me alegro de estar aquí para poder pasar una temporada contigo. 

			–Sí, claro –dijo ella. Después, empujó una palanca de su silla y se encaminó hacia la puerta de la terraza–. Vamos a ver la finca que has comprado. Nunca la has visto en verano. 

			Él permaneció a un lado. Se quedó impresionado por la destreza con la que ella utilizó la silla para accionar el interruptor que abría las puertas. Al salir a la terraza, las vistas y la claridad le dejaron sin respiración. 

			–Vaya –murmuró. 

			–Lo has hecho muy bien –le dijo su madre–. Te agradezco todo lo que has hecho por mí: traerme a Avalon, arreglar esta casa para adaptarla a mis necesidades y contratar al personal. Si voy a ser una tullida el resto de mi vida, por lo menos lo seré a lo grande. 

			–Creía que no íbamos a usar la palabra «tullida». 

			–Cuando estoy siendo cortés, no. Pero no me siento demasiado cortés estos días. 

			–Deja que disfrute de las vistas un momento, ¿de acuerdo? 

			La última vez que había visto la finca todo estaba nevado. La propiedad tenía el nombre de Webster House y se había construido en mil novecientos veinte por un descendiente del mismo Daniel Webster. Él, sin embargo, no había tomado la decisión de comprar aquella casa por su importancia histórica, ni por el prestigio, ni siquiera por su valor como inversión. Quería que su madre tuviera un lugar bonito para vivir, cerca de Adam, su hijo favorito, y que la residencia pudiera adaptarse rápidamente a su situación. 

			Durante el proceso había entendido lo beneficioso que era tener una gran familia que vivía en un pueblo pequeño. Su prima Olivia estaba casada con el constructor que había restaurado la lujosa mansión de madera y piedra y le había devuelto el brillo de residencia veraniega que tenía en tiempos pasados. Su primo Ross estaba casado con una enfermera especializada en la adaptación de viviendas. Otro primo suyo, Greg, era paisajista. Olivia era una gran diseñadora, además; así pues, la casa estaba lista a los pocos meses de empezar las obras para que su madre y Adam pudieran vivir allí. 

			Él no había reparado en gastos; no tenía necesidad de hacerlo. Durante la década anterior había fundado y dirigido su propia empresa de capital de riesgo, y el negocio iba bien. Tenía todo el dinero del mundo. Claro que, por supuesto, la riqueza tenía sus límites. No podía comprarle a su madre la movilidad. No podía comprar la forma de que volviera a sonreír. 

			Respiró profundamente el aire matinal y dijo: 

			–Es muy dulce. 

			–¿Disculpa? 

			–El aire de aquí. Es dulce. 

			–Sí, supongo que sí.

			–Y el jardín es maravilloso. ¿Te gusta? 

			–Tu primo Greg envió a un equipo de jardineros para que cortaran el césped y lo arreglaran todo –dijo ella, señalando con un asentimiento la amplia ladera de hierba que descendía hasta la orilla del lago. Había un embarcadero y una casa para botes de madera y piedra, que albergaba kayaks, un pequeño velero y un Chris-Craft del año mil novecientos cuarenta. Cuando no estaba de servicio en el parque de bomberos, Adam vivía en el piso superior. 

			Había una fila de enormes sauces llorones cerca de la orilla; los extremos de las ramas tocaban el agua iluminada por el sol. Aquel era un paisaje que conservaba por completo su belleza natural; Willow Lake era uno de los lagos más bonitos de toda una zona llena de preciosos lagos. Estaba rodeado de colinas verdes que ascendían con suavidad desde la orilla. En el extremo norte había un gran campamento de verano que contaba con unos cien años de edad: Camp Kioga. 

			En el extremo sur estaba el pueblo, llamado Avalon, y que era tan perfecto como la ilustración de un libro de cuentos, con su estación de tren, la plaza a la vieja usanza, la biblioteca de piedra de estilo neoclásico y los parques sombreados que recorrían las orillas del agua. Había una carretera de montaña que llevaba a una estación de esquí, un campo de béisbol para los entrenamientos del equipo local e iglesias de capiteles blancos, y los barrancos de Shawangunks atraían a escaladores de todas partes del mundo. Seguramente, no muy lejos, a las afueras, habría algunas chabolas, algunas granjas destartaladas y algún centro comercial, pero él no podía ver todo aquello desde allí y, lo más importante de todo, su madre tampoco podía verlo. 

			La casa que había comprado para ella estaba en la orilla oeste del lago, así que desde allí se veía el amanecer todas las mañanas, algo que el agente inmobiliario le había recalcado cuando él había hecho la compra de la casa. El agente se había puesto a hablar sobre las virtudes de aquella mansión histórica, sin saber que él ya había decidido comprarla. Estaba buscando seguridad para su madre, no una buena inversión.

			–¿Por qué se marchan siempre los asistentes? –le preguntó, mientras hojeaba los currículums que tenía en la mano–. ¿Es por el alojamiento? 

			–¿Has visto el alojamiento del asistente? 

			Había visto fotografías después de que terminara la remodelación. Las habitaciones del servicio estaban en un ala privada de la casa; tenían vistas al lago y un mobiliario nuevo y lujoso. 

			–Sí, buena observación. ¿Entonces? 

			–No lo he preguntado. Estoy segura de que Adam te ha puesto al corriente. Nadie quiere vivir con una vieja triste que no puede cambiar de canal para ver El precio justo. 

			Oh, Dios.

			–Tú no eres vieja –replicó él–. Tus padres se quedarían horrorizados si te oyeran decir eso. Y estar triste es algo opcional. Como ver El precio justo. 

			–Gracias, Sigmund Freud. Me acordaré de eso cada vez que esté en la cama, haciendo pis en un tubo de plástico… 

			–Mamá. 

			–Oh, lo siento. No quería molestarte con la realidad de mis necesidades fisiológicas. 

			Ahora entendía por qué todos se marchaban. 

			 

			 

			–¿Dónde dejo sus cosas, señor Bellamy? –preguntó el ama de llaves. 

			Mason estaba junto a la ventana, mirando malhumoradamente la preciosa vista de Willow Lake. Aunque había llegado el día anterior, su equipaje se había extraviado entre Nueva Zelanda y Nueva York. En aquel momento, la señora Armentrout entró en la habitación tirando de las dos maletas con ruedas, y él se dio cuenta de que aquel equipaje no le servía de nada, puesto que era ropa de invierno, la que había llevado a esquiar. 

			–Aquí mismo, gracias –dijo él.

			–¿Quiere que le ayude a deshacer las maletas? 

			–Claro, cuando pueda. 

			–Puedo ahora mismo.

			La señora se puso a trabajar con energía, eficazmente. Colgó su traje en el armario y colocó los jerséis de cachemir doblados en un cajón. Sacó una camisa de vestir y la colocó en una percha, pasando la mano de manera apreciativa por la tela. 

			Philomena Armentrout parecía más una supermodelo que un ama de llaves. Era de Sudáfrica, alta, esbelta, con una piel de color café con leche, y llevaba unos elegantes pantalones negros y una blusa blanca. Tenía el pelo negro y brillante, y se había maquillado ligeramente. Solamente mirándola con suma atención se distinguían las diminutas cicatrices de la férula que habían tenido que colocar quirúrgicamente para inmovilizarle la mandíbula después de que su marido la agrediera. Mason había dedicado todos sus esfuerzos a encontrar los mejores empleados para la casa, y la señora Armentrout era, claramente, la mejor. Sin embargo, ese no era el único motivo por el que la había contratado. La había conocido cuando estaba sin dinero y había sido maltratada, y cuando necesitaba empezar de cero en la vida. Mason se estaba encargando del proceso de inmigración. Según Adam, la señora Armentrout llevaba la casa como un hotel de lujo, supervisando hasta el último detalle. 

			El teléfono le avisó de que tenía un mensaje de texto de Regina. No se había tomado bien el cambio de planes, y le había hecho todas las preguntas que él ya les había formulado a sus hermanos: ¿Por qué necesitaba estar allí en persona? ¿No podía ocuparse de contratar al nuevo asistente una agencia? ¿No podían cambiar sus planes Ivy o Adam y hacerse cargo ellos? 

			No, no podían. Ambos tenían compromisos que no podían anular. Además, a Mason no le apetecía tener un gran debate con Regina en aquel momento, así que ignoró el mensaje. 

			La noche anterior había dormido como un tronco en la confortable habitación de invitados. Allí había tanta tranquilidad, y el aire era tan dulce, que finalmente el jet lag le había vencido. 

			–¿Se ha levantado ya mi madre? –preguntó.

			La señora Armentrout miró el reloj.

			–Dentro de poco. Lena, la asistente de las mañanas, la lleva siempre a desayunar al comedor a las nueve. Pero puede ir a verla a su habitación ahora mismo, si quiere. 

			Sí, quería ver a su madre. Pero… no antes de que estuviera lista.

			Una de las cosas más duras para Alice Bellamy era la pérdida de su privacidad. El hecho de necesitar que otra persona se ocupara de sus necesidades era una constante causa de irritación. 

			–No, voy a esperar –dijo–. A propósito, el café era estupendo. Gracias por enviármelo.

			–Wayan tuesta su propio café. Trae los granos de Bali, de lo que cultiva su familia. Tiene un nombre raro, tupac, o algo así.

			–Luwak –dijo Mason–. No me extraña que esté tan bueno. Deberías buscar información sobre esto. No te creerás de dónde sale.

			–Sí, ya lo sé. Sale del intestino de una civeta, o algo así, ¿no? 

			–Es orgánico. 

			Al igual que la señora Armentrout, el cocinero de la casa había sido seleccionado por su excelencia y, al mismo tiempo, por su necesidad de escapar de una situación desesperada. Wayan estaba formándose en un barco escuela de cruceros en las islas Filipinas cuando, de repente, lo apartaron del programa y lo dejaron abandonado a su suerte en un país extranjero. Mason lo había encontrado por medio de un programa de donaciones, y había llevado a Wayan, junto a su esposa y a su hijo, al otro lado del mundo. La familia vivía en el piso superior del antiguo pabellón de carruajes, que ahora era un garaje para cuatro coches con un taller. La esposa de Wayan, Banni, era la asistente del turno de noche y la asistente personal de su madre, y su hijo, Donno, era el chófer de Alice, el mecánico y el encargado de mantenimiento general de la finca. Mason todavía no conocía a Wayan, pero Adam no hacía más que alabar su cocina. 

			La señora Armentrout comentó, mientras observaba una camiseta de deportes: 

			–Es una pena que haya tenido que acortar las vacaciones. He oído decir que el surf en Malibú es el mejor del mundo. 

			–Bueno, ya lo haré en otro momento –dijo él.

			–¿Y el esquí ha estado bien? 

			–Sí, muy bien. 

			Se le pasó por la cabeza explicarle que no habían sido solo unas vacaciones, sino un viaje para cumplir la última voluntad de su padre, seguido por un viaje de trabajo. Sabía que así parecería menos un idiota egoísta que estaba intentando huir de su madre tetrapléjica. 

			Sin embargo, no le molestaba demasiado que lo consideraran un egoísta y un idiota. Le facilitaba las cosas. 

			–¿Y cómo está mi madre? –le preguntó a la señora Armentrout–. No me ha contado mucho sobre su caída. 

			–El médico ha dicho que la clavícula se le va a soldar bien. Le dieron el alta al día siguiente de la operación. 

			–Ya he hablado con el médico de la operación de su clavícula. No es eso lo que estoy preguntando. 

			–Ella está… Es terriblemente duro, señor Bellamy. Su madre sobrelleva la situación lo mejor que puede. 

			–¿Estaba usted cerca cuando se cayó? 

			–No, no había nadie cerca. Puede leer el informe de los técnicos médicos de emergencias. 

			–No, estoy seguro de que Adam revisó ese informe minuciosamente –respondió Mason. 

			El reloj de la chimenea dio las nueve. Él se dio cuenta de que la señora Armentrout lo estaba observando con atención, y casi pudo oír lo que pensaba. Se preguntaba por qué no parecía que estuviera muy impaciente por adaptarse al lugar. 

			–Bueno, la dejo para que termine aquí –dijo él; ojalá pudiera estar a un millón de kilómetros de distancia–. Voy a ver a mi madre. Vamos a empezar hoy mismo con las entrevistas. 

			Mientras bajaba por la escalera curva de la casa, se preguntó si era allí donde su madre se había caído con la silla. ¿Había gritado de terror? ¿Había sentido dolor? 

			Pasó los dedos por la barandilla de madera. Ella no podía sentir el tacto suave del nogal con los dedos. Cualquier sensación por debajo de la lesión de la espina dorsal había desaparecido. Y, sin embargo, al pensar en la expresión que había visto en su cara la noche anterior, supo que su madre sentía un profundo dolor. 

			 

			 

			–¿Señora Bellamy? –preguntó la señora Armentrout al tiempo que salía a la terraza–. Ya ha llegado el primer candidato. 

			–Qué suerte tiene –dijo ella.

			–Lo recibiremos allí –dijo Mason, señalando hacia el salón, que se veía a través de las puertas. 

			Así comenzó la tarea de encontrar al individuo idóneo para hacerle la vida más soportable a una mujer discapacitada, iracunda, con un gran problema de actitud. Se reunieron con los primeros candidatos en una rápida sucesión. 

			Las reuniones fueron breves y formales, y Mason observó a su madre con atención mientras ella les hacía las preguntas a los entrevistados. Ella no reveló nada de lo que pensaba; mantuvo una expresión benevolente, neutral, y habló en un tono frío que ponía de relieve su perfecta dicción. Alice Bellamy había estudiado en Harvard y, aunque decía que se había pasado la mayor parte del tiempo esquiando, se había licenciado con honores. Después se había labrado una exitosa carrera de especialista en viajes y guía, y había complementado muy bien el trabajo de su marido en las finanzas internacionales. 

			Mason escuchó atentamente a todos los candidatos, mientras se preguntaba cuál de ellos estaría a la altura de ayudar a su madre a rehacer su vida. ¿Cuál sería la más indicada? ¿La enfermera militar, que parecía un luchador de sumo? ¿La mujer maternal que tenía un máster en nutrición y ciencias de la alimentación? ¿El entrenador personal que había acudido a la entrevista vestido con ropa de licra? ¿La enfermera con un busto que él no podía dejar de mirar? ¿La mujer dura de Brooklyn cuyo último cliente había escrito una carta de referencia de tres páginas sobre ella? 

			Se alegraba de que Brenda le hubiera facilitado fotografías junto al currículum vitae, porque los candidatos estaban empezando a mezclarse unos con otros. Todos ellos tenían muy buenas cualidades, y Mason estaba seguro de que habían encontrado a la persona idónea. Solo tenían que elegirla. 

			Después de las entrevistas, puso todos los currículums en la mesa y sonrió a su madre para darle ánimos.

			–Brenda ha hecho un gran trabajo –dijo–. Son todos estupendos. ¿Tienes algún favorito? 

			Ella se puso a mirar por la ventana con una expresión indescifrable. 

			Él tomó el primero de los currículums: Chandler Darrow. 

			–Este tipo era genial. Tiene unas credenciales impresionantes; fue el primero de su clase en la Universidad New Paltz del Estado de Nueva York, y tiene referencias de familias agradecidas desde hace diez años. 

			–No –dijo Alice, mirando la fotografía adjunta al currículum con cara de pocos amigos. 

			–Es perfecto. Soltero y con una personalidad agradable, y parece una persona considerada. 

			–Tenía una mirada furtiva. 

			–¿Qué? 

			–Que tiene una mirada furtiva. Se nota hasta en la fotografía. 

			–Mamá… 

			–No.

			Mason apretó los dientes y volvió a sonreír. Tomó el siguiente currículum: Marianne Phillips, que también tenía unas referencias impecables, incluyendo el hecho de que había trabajado para la familia Rockefeller. 

			–Olía a ajo –dijo su madre. 

			–No, no es cierto. 

			–He perdido la mayor parte de mis capacidades, pero no el sentido del olfato. No soporto el ajo. Ya lo sabes. 

			–Está bien, el siguiente. Darryl Smits…

			–Ni te molestes. No soporto el nombre de Darryl. 

			–No sé qué contestar a eso. 

			–He dicho que no.

			–Casey Halberg. 

			–Es la que llevaba unos zuecos Crocs. ¿Quién se pone eso para una entrevista? Parecen pezuñas. 

			–Jesús…

			–Ese tampoco me ha gustado. Jesús Garza. De hecho, puedes tachar a todos los hombres de la lista y ahorrarnos tiempo –dijo su madre, e hizo una pausa para mirar pensativamente las fotografías familiares que había sobre el piano–. Nunca he tenido suerte con los hombres –añadió, suavemente. 

			–¿Qué? –preguntó él. No sabía de qué estaba hablando su madre–. No importa. Volvamos a las candidatas. 

			Ella suspiró con impaciencia y miró de nuevo las fotografías. Había imágenes de los abuelos de Mason, sus padres, que vivían en Florida. Inmediatamente después de que su madre sufriera el accidente, se habían agotado intentando cuidarla. Después, a su padre le habían diagnosticado Parkinson, y Mason había tomado las riendas. Los hermanos de su madre, que dirigían un servicio de hidroaviones en Alaska, estaban demasiado lejos como para arrimar el hombro. 

			–¿Por qué está aquí el piano? –preguntó su madre. 

			–Has tenido piano toda tu vida. Te encanta la música –respondió Mason–. Todos los miembros de la familia tocamos. 

			Él había estudiado piano de pequeño y se le daba muy bien, pero llevaba años sin tocar. ¿Y por qué? A él le gustaba tocar, pero ya no se molestaba en hacerlo.

			–Cada vez que lo veo–dijo su madre– me recuerda que antes era capaz de tocar una docena de nocturnos de Chopin de memoria. Ahora, el piano no es más que un expositor de fotos. 

			–Pensamos que te gustaría que alguien tocara para ti de vez en cuando. 

			–¿Como tú, por ejemplo? 

			Touché. 

			–He perdido práctica, pero intentaré tocar siempre que esté por aquí, mamá. 

			–Lo que pasa es que nunca estás por aquí. 

			–Eh, mira esto –dijo él, mostrándole uno de los currículums–. Dodie Wechsler ha dicho que sabe tocar el piano y que se ganó la vida mientras estudiaba dando clases de música. 

			–Ah, la parlanchina –respondió su madre–. Habla demasiado.

			–Mamá, entiendo que has perdido tu independencia. Todos desearíamos que no tuviera que cuidarte nadie, pero la realidad es que lo necesitas, así que lo mejor será que elijamos a alguien, y rápido. 

			–Toda la gente que hemos visto hoy es inaceptable. No soporto a ninguno de ellos.

			–Mabel Roberts. 

			–Demasiado beata. 

			–¿Cómo? 

			–No dejaba de decir que todo esto era una bendición: la casa, el lago, el comienzo del verano… Me sentiría como si estuviera juzgándome todo el rato.

			–Tenía una actitud positiva. Eso está muy bien.

			Alice torció el gesto y apartó la cara. 

			–Lo entiendo, mamá. La persona que tú necesitas no existe. Porque la persona que tú necesitas es una santa, no basta con que sea una beata. 

			Habían revisado todos los candidatos que había seleccionado su secretaria, salvo a una que había sido añadida a última hora, una tal Faith McCallum. Su perfil de una página de ofertas de empleo parecía prometedor, pero Brenda todavía no había tenido tiempo de concertar una cita con ella. 

			¿Cuántas posibilidades había de que ella fuera la persona ideal? ¿Sería lo suficientemente fuerte como para vérselas con Alice Bellamy? 

			Aunque no tuviera una fotografía suya adjunta al currículum, a él ya le caía bien. Le gustaba su nombre, Faith McCallum. Era un nombre robusto, aunque a su madre tal vez le pareciera un nombre de beata. Era el nombre de una persona organizada, con dominio sobre sí misma y con clase. El nombre de una persona cuya vida corría con tanta suavidad como un motor Tesla, y cuyas cualidades de santidad llevarían la paz a aquella casa.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			–¡Mierda! –exclamó Faith McCallum, clavando un dedo en el teclado de su viejísimo ordenador heredado–. Vamos, hijo de puta, trabaja para mí por última vez.

			Su demanda de empleo había dado resultado: había recibido una respuesta en el correo electrónico. Sin embargo, cuando había hecho clic en el mensaje, la pantalla se había puesto azul.

			Lo había reiniciado, pero el ordenador se había quedado enganchado en la página de inicio: Dedicaciones diarias para diabéticos. Aquel día, el pensamiento era especialmente molesto: «Salta, y aparecerá la red». 

			Faith había saltado muchas veces, pero, hasta el momento, solo había conseguido aterrizajes accidentados. Tener fe. Ja, ja.

			Se levantó exasperada, salió y le cambió el agua al bebedero del gato. No era su gato; era un gato callejero que había empezado a ir por allí hacía unas semanas. No permitía que nadie se acercara a él, así que ella le había llamado «Asustadizo» y le ponía agua y comida bajo el tejadillo de la entrada. 

			Volvió al ordenador y se quedó un momento mirando la pantalla congelada. Después, hizo clic de nuevo en el enlace de la página de empleo que siempre consultaba tres veces al día. Su búsqueda de trabajo se estaba volviendo desesperada. La agencia de asistencia de salud en el hogar con la que estaba trabajando llevaba tres meses sin enviarle ningún trabajo; además, cuando se lo encontraban, el sueldo no le daba para mantener ni a un hámster y, mucho menos, a dos hijas en pleno crecimiento. Faith ya debía dos mensualidades de la renta, y aquel lugar tenía un nuevo administrador. 

			En su desesperación, había enviado su currículum a todas las páginas web de empleo de asistencia de salud en el hogar que había encontrado, con la esperanza de cobrar el sueldo directamente y no tener que entregarle a una agencia un enorme porcentaje de la cantidad. 

			Por fin, el lentísimo navegador reaccionó. La wifi gratis de la urbanización de casas prefabricadas de alquiler en la que estaban viviendo empezó a funcionar a muy baja velocidad. Normalmente conseguía hacer varias tareas mientras esperaba a que se cargara una página. 

			–¡Mamáaa! –exclamó Ruby, su hija pequeña, y entró corriendo, dejando la puerta abierta de par en par. El impacto hizo que la construcción temblara–. A Cara se le ha olvidado esperarme en el autobús. Y me ha robado el ticket del almuerzo otra vez. 

			–No es verdad –dijo Cara, que entró detrás de su hermana pequeña y se dejó caer en el pequeño sofá. Con afectada indiferencia, abrió su libro de Biología. 

			–Sí que es verdad. 

			–No. 

			–Entonces, dónde está mi ticket, ¿eh? –preguntó Ruby. Se quitó la mochila y la dejó sobre la mesa. 

			–¿Y yo qué sé? –preguntó Cara, sin alzar la vista. Se enroscó un mechón de pelo teñido de rojo en el dedo índice. 

			–Tú sí lo sabes, porque me lo has robado. 

			–No, no es verdad. 

			–Tú eres la que me lo quitó la última vez. 

			–Eso fue hace un mes, y estabas mala. 

			–Sí, pero… 

			–¿Has comido algo? –intervino Faith, con irritación. 

			Ruby hizo un mohín, y su cara se convirtió en algo más adorable de lo normal. Algunas veces, Faith tenía la sensación de que lo preciosa que era su hija era lo único que la mantenía viva. Era demasiado frágil. 

			–La señora Geiger me ha dado medio sándwich de atún y un cartón de leche. Y chips de manzana seca, que están asquerosos. Odio el atún. Pero, después del colegio, Charlie O’Donnell me ha dado Bugles en el entrenamiento de fútbol. 

			Ruby tenía un enamoramiento infantil con Charlie O’Donnell, un chico de octavo curso que ayudaba a entrenar al equipo de fútbol de la escuela primaria. 

			–Bebe un poco de agua y siéntate –dijo Faith–. Tengo que hacerte un control de glucemia dentro de un poco. 

			Faith sintió un nudo de tensión muy familiar en el estómago. Todos los días, la diabetes de tipo uno de Ruby le planteaba un nuevo desafío y una nueva preocupación. 

			Se giró hacia Cara. 

			–Se suponía que tenías que esperarla en la parada del autobús. 

			–Se me olvidó.

			–¿Cómo se te puede olvidar algo que tienes que hacer todos los días? 

			–Ella sabe volver a casa. 

			Faith sospechaba que el verdadero motivo era que Cara no quería que la gente viera dónde vivían. Lakeside Estates Motor Court no estaba tan mal, pero ningún niño quería admitir que vivía en un parque de caravanas. Sin embargo, pese a que no estaba cerca del lago, era un lugar seguro y sí estaba cerca del colegio de las niñas. 

			Por fin, la página se cargó, y Faith abrió la respuesta a su demanda de empleo. El perro de los Guptas se puso a ladrar como un loco en la calle, anunciando como todos los días la llegada del cartero al patio central. Ruby, que les tenía miedo a los perros, se encogió. 

			–Voy yo –dijo Cara. Dejó los deberes y fue en busca del correo. 

			La respuesta a la demanda de empleo de Faith era prometedora. Se inclinó hacia la pantalla con interés. 

			 

			Buscamos a una persona con experiencia para supervisar todos los detalles de los cuidados en el domicilio de una señora tetrapléjica. El sueldo y los beneficios extrasalariales incluyen el alojamiento. 

			 

			Vaya, tal vez no era tan apropiado. Las niñas y ella no iban a caber en una habitación de servicio del tamaño de un armario de la casa de alguna señora. Sin embargo, el puesto estaba allí mismo, en Avalon, y por eso merecía la pena enterarse mejor de las condiciones, puesto que las niñas detestaban tener que cambiar de colegio al final de cada año escolar. 

			Escribió a mano la información de contacto por si acaso el ordenador volvía a quedarse colgado. Después, sugirió que la entrevista de trabajo podía realizarse a la mañana siguiente. El día siguiente era sábado, así que Cara tendría que faltar al trabajo en la panadería para cuidar a Ruby, y eso significaba protestas. Sin embargo, los momentos desesperados exigían medidas desesperadas. 

			Cara llegó del patio mirando el correo. 

			–Facturas y propaganda –dijo. Dejó las facturas en la encimera, junto a Faith, y echó el resto de los sobres a reciclar.

			Faith recogió un folleto brillante. 

			–¿Qué es esto de la Johns Hopkins? Va dirigido a ti. 

			Cara se encogió de hombros y se dio la vuelta. 

			–Nada, propaganda. 

			Faith miró la bonita fotografía del campus de la universidad, y del folleto salió una carta que tenía una nota personal al final, firmada a mano por el director de admisiones: Cara, tienes un gran futuro por delante. 

			–Aquí dice que, teniendo en cuenta tus calificaciones académicas, estás invitada a presentar tu solicitud con antelación, y que no tendrás que pagar la matrícula. 

			Otro gesto de indiferencia. 

			–No me interesa. 

			–No me habías dicho que ya te han dado las notas. 

			–Ah. Pues me han dado las notas. 

			Cara volvía loca a Faith todos los días. 

			–¿Y? –preguntó Faith. 

			–Y bien. 

			–Cara Rose McCallum. 

			Con un suspiro de sufrimiento, Cara sacó una hoja impresa de su mochila. 

			Faith leyó los números y asimiló las notas de su hija. Si lo estaba leyendo bien, Cara había superado con excelentes calificaciones el examen estándar más difícil de todo el instituto Avalon High. 

			–¿Y cuándo pensabas enseñarme esto? 

			–Solo son números –dijo Cara. Se dejó caer de nuevo en el sofá y volvió a sus deberes. 

			–Números que nos dicen que estás en el percentil noventa y nueve de todos los estudiantes que hicieron el examen. 

			–¿Y eso significa que es muy lista? –preguntó Ruby. 

			–Muy, muy lista –dijo Faith. 

			Sintió orgullo, exasperación y frustración a la vez. Cuando una chica era tan inteligente como Cara, debería sentirse orgullosa de su potencial, no indiferente ni derrotada. Faith quería darles lo mejor del mundo a sus dos hijas, pero las tenía viviendo en un parque de caravanas y casas prefabricadas casi sin poder mantenerse. 

			–Y, si es tan lista, ¿por qué siempre se le olvida esperarme después del colegio? 

			Faith ignoró la pregunta y miró las facturas, dos terribles y gruesos paquetes del Hospital y Centro de Diabetes St. Francis. Llevaba ya seis años pagando las facturas de un hombre muerto. Los votos decían «hasta que la muerte nos separe», pero, claramente, el sistema de cobros del hospital creía que la facturación no tenía que terminar ni después de la muerte. 

			El siguiente sobre le causó un sobresalto. Lo abrió y leyó la única hoja.

			–Oh, por favor –murmuró–. ¿De verdad? 

			–¿Y ahora qué pasa? –preguntó Cara.

			Faith la miró con una expresión de advertencia, y comenzó a deletrear la palabra «desahucio». 

			–No es necesario que lo deletrees para que yo no me entere, mamá. Lo he entendido, y sé lo que significa –dijo Ruby. Se levantó y se inclinó sobre el hombro de Faith para leer la carta–. Y también sé lo que significa «último aviso». 

			La nueva empresa de administración no le daba cuartel. Había intentado razonar con ellos y había conseguido mantenerlos a raya algunas semanas, pero parecía que se habían cansado de esperar. A Faith le desagradó mucho el tono de la carta. ¿Acaso pensaban que tenía el dinero y no quería pagárselo? 

			Cara cerró el libro de golpe.

			–Significa que tenemos que mudarnos de nuevo –espetó–. Maravilloso. Justo dos semanas antes de que termine el instituto. Tal vez pudiéramos entrar en algún libro de récords. ¿Cuántas veces tenemos que cambiarnos de colegio en un año? 

			–Cara, yo no hago esto a propósito –dijo Faith, con un nudo en el estómago–. Sé que te gusta el Avalon High. Voy a hacer todo lo que pueda para que te quedes en este distrito. 

			Cara sacó el casco de la bicicleta de un armario cercano.

			–Me voy a trabajar. Supongo que tendré que avisar en la panadería.

			–Vamos, Cara. 

			–Dice que tenemos veinticuatro horas –dijo Cara, poniéndole la carta a su madre debajo de la nariz.

			–Se me ocurrirá algo –dijo Faith–. Siempre se me ocurre algo. 

			–Sí, es verdad –dijo Ruby, lealmente. 

			Faith le dio un abrazo, y abarcó también a Cara.

			–¿Qué he hecho yo para mereceros a las dos? No estáis en el percentil noventa y nueve. Estáis en el percentil ciento diez. Sois un ciento diez por cien increíbles. 

			–Sí –dijo Cara, que sonrió un poco por primera vez, justo antes de salir por la puerta–. Así somos nosotras. Un ciento diez por cien increíbles, asombrosas. Bueno, ahora tengo que irme.

			–Tráeme un kolache –dijo Ruby.

			–Claro –dijo Cara. 

			La Sky River Bakery, donde trabajaba, hacía unos kolaches sin azúcar deliciosos. A la hija de Faith le gustaba trabajar allí. Le gustaba su instituto.

			Detestaba estar sin dinero todo el tiempo. 

			Pero no tanto como ella. Vio a su hija alejarse en la bicicleta que había tomado de la pila de donaciones en la Helpline House, una organización benéfica de la zona. Otros chicos tenían coche, pero Cara ni siquiera tenía el carné todavía, porque la matrícula y las clases eran demasiado caras, por no hablar del seguro para un conductor adolescente. 

			Se sentó y se colocó a Ruby en el regazo, abrazándola, notando el pequeño cuerpo de su hija. Ruby era tan frágil como un pajarito. 

			–Vamos a hacerte un control –le dijo. La interminable rutina de comprobar su nivel de azúcar, de administrarle la insulina y de controlar su dieta y su ejercicio siempre estaba presente en su vida. 

			–Mis medicinas cuestan un ojo de la cara –dijo Ruby. 

			–¿Dónde has oído tú eso? 

			–Lo dijo la enfermera del colegio. Se suponía que yo no tenía que oírlo, pero lo oí. Así que le pregunté cuánto costaba un ojo de la cara, y me dijo que es solo una expresión que significa mucho dinero. Y nosotras no tenemos dinero. 

			–Tenemos exactamente el dinero que necesitamos –respondió Faith. 

			 

			 

			Sus demonios la visitaban cuando las chicas ya se habían acostado y estaba a solas. Aquellos demonios le prometían que se estaba hundiendo, y que estaba hundiendo a las niñas con ella. Algunas veces, en sus momentos más lunáticos, despotricaba en silencio contra Dennis, como si todo aquello fuera culpa suya. Y, por supuesto, no lo era. Él no tenía la culpa de padecer una diabetes muy grave con complicaciones fatales, ni tampoco tenía la culpa de que ella se hubiera enamorado de él.

			No era culpa de Dennis que su hija pequeña hubiera heredado la enfermedad. 

			No era culpa de nadie, pero era ella la que tenía que enfrentarse a todo. 

			Aquella noche, la última que iban a pasar en la Unidad 12 de Lakeside Estates, Faith se dio cuenta de que era preferible estar despierta, pensando, que intentando dormir con sus demonios, así que se levantó y terminó de hacer el equipaje. No era mucho. La unidad estaba completamente amueblada, así que solo tenía que recoger sus pertenencias y la ropa, que cabían de sobra en la furgoneta. 

			La furgoneta era del último año de Dennis, cuando él había quedado postrado en una silla de ruedas, y estaba adaptada para subir y bajar la silla con una plataforma. Él ya sabía que era un enfermo terminal, y había tomado la apresurada decisión de gastar los últimos ahorros viajando por todo el país, desde Los Ángeles a Nueva York, viendo Estados Unidos en medio de un largo y triste adiós. Faith sabía que era una irresponsabilidad gastar todo aquel dinero, pero ¿cómo iba a decirle que no a un hombre que se estaba muriendo? 

			La mayoría de sus recuerdos eran fotografías digitales, pero había una fotografía impresa y enmarcada que Faith adoraba: ellos cuatro, tendidos en una pradera de hierba en algún lugar de Kentucky. Un lugareño amable había subido a un árbol y les había sacado aquella foto tan especial. Estaban riéndose y tenían una expresión de amor. Dennis tenía una mirada de alegría. Durante aquel inolvidable viaje familiar habían aprendido a disfrutar de momentos como aquel, a aprovechar hasta la última gota de felicidad. 

			Envolvió cuidadosamente aquella fotografía en el objeto favorito de Dennis: una manta suavísima de lana con el dibujo del tartán de la familia McCallum, de su Escocia natal. Después de su muerte, aquella manta había guardado el olor de su marido algunos meses, pero ya se había desvanecido, y ella casi no podía recordar cómo olía. 

			Puso la foto enmarcada en una vieja bolsa de lona. En aquel momento, el ordenador emitió un pitido que la avisó de que había recibido un correo electrónico. 

			Faith se levantó de un salto para leerlo. 

			Tenía una entrevista de trabajo a primera hora de la mañana. 

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			–Así que es impuntual –dijo la madre de Mason, mirando con el ceño fruncido el reloj de la repisa de la chimenea. 

			–Pues eso significa que está descartada. Despedida antes de ser contratada. Si no puede llegar a tiempo para su primera entrevista con nosotros, Faith McCallum no es la persona a la que buscamos –dijo Mason, y se pasó la mano por la cabeza con exasperación–. Demonios, era la última de la lista –añadió. Miró el currículum, que le había causado tan buena impresión cuando Brenda se lo había enviado–. Hasta la vista, señora McCallum. 

			Hizo una bola con la hoja de papel y la arrojó a la papelera. 

			Regina, que había llegado en el tren la noche anterior de la ciudad, se levantó, se acercó a él y le pasó las manos por los hombros. Sus tacones repiquetearon en el suelo de madera. Ella siempre vestía con trajes carísimos, como si siempre tuviera una reunión de la junta directiva. A él le parecía sexy, pero un poco exagerado para una casa junto al lago. 

			–Es una lástima –dijo ella–. Su currículum era muy prometedor. 

			Era guapísima, tenía una educación exquisita y era inteligente, y estaba ansiosa por ayudarle a encontrar a alguien para que los dos pudieran volver a la ciudad. 

			Mason asintió. 

			–Bueno, y ahora, ¿qué? –dijo él. Sacó el teléfono móvil y le dejó a Brenda un mensaje en el contestador, diciéndole que buscara más candidatos–. Eh, Reg, ¿por qué no te quedas tú con mamá? Las dos hacéis muy buena pareja. 

			Las dos mujeres lo miraron con tal espanto e incredulidad que Mason se echó a reír. Regina y su madre se llevaban bien, pero la idea de vivir bajo el mismo techo, claramente, no parecía de su agrado. 

			–Para ser sincera –dijo Regina–, ojalá tuviera la capacidad de poder ayudarte, Alice. 

			–Si tú tuvieras la capacidad de poder ayudarme, obligaría a mi hijo pródigo a fijar inmediatamente la fecha de la boda –respondió Alice. 

			Mason mantuvo una expresión impasible. Sabía que su madre estaba intentando que él diera un paso adelante. 

			–No tenemos prisa –dijo Regina, conciliadoramente–. Yo siempre he sabido que quería un noviazgo largo. 

			–¿Cuándo te convertiste en una mentirosa tan buena? –preguntó Alice–. Ninguna mujer quiere un noviazgo largo. 

			–Mamá… 

			–Tiene razón –dijo Regina–. No quiero eso –añadió, y se arrodilló junto a la silla de ruedas–. Sería maravilloso casarnos enseguida, pero Mason y yo queremos estar seguros de que la boda le viene bien a todo el mundo. Bueno, ¿te apetece tomar algo? 

			–Un vodka Martini con tres aceitunas. 

			–Qué graciosa. 

			–Ah, ¿es demasiado pronto? Bueno, pues entonces, un Bloody Mary. 

			–Marchando –dijo Regina, y salió para la cocina. 

			–Es demasiado buena para ser real –dijo, cuando Regina se hubo marchado. 

			–¿Tú crees? 

			–Sí. Por eso sé que es una falsa. 

			–¿Por qué piensas que cualquier mujer que quiere estar conmigo es una falsa? 

			–Eso no es lo que yo he dicho. 

			Mason miró el currículum arrugado que había caído en la papelera. Era una pena que Faith McCallum hubiera fallado. Tal y como había dicho Regina, aquella candidata era muy prometedora: treinta y cinco años, una larga experiencia como asistente de salud, unas magníficas referencias, con la posibilidad de empezar inmediatamente y dispuesta a vivir en la finca. No debería sorprenderle que les hubiera dado plantón. La gente nunca era tal y como se presentaba a sí misma. 

			–¿Nunca se te ha ocurrido pensar que tengo suerte? 

			Eso era lo que le decía todo el mundo cuando conocían a Regina. Que tenía una inmensa suerte. Los había presentado su propio padre. Cuando Mason se había hecho cargo de la sede neoyorquina de Bellamy Strategic Capital, su padre había contratado a Regina y la había presentado como una rara delicadeza que había conseguido con un gran esfuerzo para su oficina. Él no podía negar que su padre tenía buen gusto, porque Regina era el sueño de cualquier hombre. Era bella, aguda y exitosa, e irradiaba la seguridad de quien se había educado en las mejores instituciones privadas y provenía de una familia rica. Y lo mejor de todo era que no tenía la necesidad de hacer su nido, de establecer un hogar, de pasarse horas decorando su casa con cosas frágiles y de tener tres hijos. En ciertos aspectos era la versión femenina de él mismo, con una notable excepción: ojalá le gustara el sexo tanto como a él. Algunas veces, intentar convencerla para mantener relaciones sexuales era como intentar convencerla de que asistiera a un seminario sobre seguros. 

			–Todavía no me has contado nada del viaje –dijo Alice, mirándolo con los ojos entrecerrados. 

			–¿Te refieres al viaje para dispersar las cenizas de papá? ¿El viaje para subir a la misma zona de avalanchas donde murió? ¿El viaje que tuvimos que acortar cuando nos avisaron de que te habías caído por las escaleras? ¿Te refieres a ese viaje? 

			–Sí, exacto.

			–Fue estupendo, mamá. Fantástico. 

			–Ya sabes lo que te estoy preguntando. 

			–Sí, hicimos exactamente lo que nos habías dicho. Las tiramos a los cuatro vientos, tal y como él quería. 

			Su madre miró por la ventana aquel bonito día de primavera. 

			–Entonces, ya se ha ido definitivamente.

			Mason no respondió. ¿Cómo podía irse alguien si sus recuerdos estaban grabados en la mente de uno? Algunas veces, él tenía la sensación de que su padre, divertido, encantador, irritante y con imperfecciones, estaba en la habitación de al lado preparando unas copas. 

			–Ivy dijo que fue muy bonito.

			–Entonces, ¿por qué me lo preguntas a mí? 

			–Porque me interesa tu punto de vista. Por el amor de Dios, Mason, ¿es que nunca vamos a poder tener una conversación normal? 

			–Las tenemos todo el tiempo, mamá. 

			Era cierto. Él la llamaba por videoconferencia varias veces a la semana, pero, en el fondo, entendía lo que quería decirle. Siempre había una distancia entre ellos, siempre existía la sensación de que ninguno de los dos estaba dispuesto a abordar ciertos asuntos directamente. 

			Sin embargo, no siempre había sido así. Cuando él era pequeño, su madre y su padre eran todo su mundo. Su madre y él se llevaban muy bien y siempre estaban juntos, como un dúo dinámico. Ella era más una compañera de juegos que una madre, y lo llevaba de aventuras por todo el mundo. Un verano podían estar construyendo casas para gente desplazada en Camboya y después, buceando en la costa de Bali. Otro año acampaban en Siberia y formaban parte de un programa artístico para niños sin hogar. Ella tenía el don de saber combinar el trabajo humanitario con la diversión de la familia, y le había inculcado la misma urgencia de hacer el bien en el mundo. 

			Él abismo se había abierto entre ellos en el verano de su décimo séptimo año. Fue el año en que él descubrió un secreto familiar que le había hecho mantenerse a distancia de sus padres. No podía hablar de aquello con uno de sus progenitores sin traicionar al otro, y se había visto en una posición insostenible, así que se había distanciado de ambos y se había dedicado a forjarse su propio camino en la vida. Ellos pensaban que aquel súbito cambio de actitud se debía a una rebelión adolescente, y tal vez fuera cierto, en parte, pero también había tenido la necesidad de construir una barrera a su alrededor para evitar aquellos lazos íntimos. 

			Miró pensativamente a su madre. Un año antes, ella había hecho un triatlón completo. El New York Times había publicado una fotografía suya cruzando la meta la primera de su grupo de edad, con el pelo rubio y húmedo de sudor volando tras ella, las piernas elegantemente estiradas y una expresión triunfante en la cara. El viaje a esquiar a Nueva Zelanda era su recompensa por un trabajo bien hecho. 

			Después, su vida había dado un giro inesperado y horrible. Estaba confinada en aquella casa, donde tenía que esforzarse por vivir cada nuevo día. Incluso tomarse el desayuno se había convertido en un reto más duro que cualquier triatlón. 

			Su madre había respondido al trauma y a su nueva vida oscilando entre la tristeza y la rabia. ¿Acaso no sabía que él sufría por ella cada momento? ¿Sabía que deseaba con todas sus fuerzas que hubiera una manera mágica de borrar el dolor que veía en su cara y oía en su voz? 

			Tal vez aquel fuera el momento. Tal vez aquella fuera la oportunidad perfecta para empezar de cero. 

			–Mira, mamá… 

			–¿Dónde demonios está Regina con ese Bloody Mary? –le espetó su madre–. Necesito un sistema de interfonos que sea mejor. El que tú elegiste no funciona. 

			–Le pediré a alguien que lo revise. 

			–Hazlo, por favor. 

			Y, así, tan fácilmente, pasó el momento de intentar llegar hasta ella. 

			–Discúlpeme, señora Bellamy –dijo el ama de llaves, retorciéndose las manos–. Siento interrumpir, pero hay una joven en la puerta. 

			–No está en la puerta. 

			La joven, que era muy joven, entró en el salón. Parecía un personaje de cómic, con unos pantalones cortos y agujereados a propósito, unas medias oscuras llenas de carreras, unas botas militares y una camiseta hecha jirones. Tenía el pelo teñido de morado. Llevaba unas gafas con una montura de pasta muy gruesa, y parecía un búho. 

			–Necesito un teléfono, rápido –dijo. 

			–¿Es usted la señorita McCallum? 

			–Sí, así que, escuche, tengo que llamar al 911 ahora mismo. 

			–¿Por qué? 

			–Es una emergencia. Ha habido un accidente. Mi madre necesita ayuda. 

			 

			 

			Faith estaba apretando la arteria rota con su chaqueta arrugada. Miró desde la cuneta a la furgoneta, que estaba aparcada medio dentro medio fuera de la calzada. 

			–Date prisa, Cara –murmuró, entre dientes–. Date prisa. 

			No sabía cuánto tiempo iba a aguantar así. 

			–¿Cómo estás, cariño? –le preguntó a Ruby. 

			No veía a la niña, pero le había ordenado que no se moviera de la furgoneta. Había demasiada sangre, y parecía que algo le había atravesado la pierna al herido. Incluso ella, que tenía formación sanitaria, estaba horrorizada. 

			–Tengo miedo, mamá. ¿Y si no viene nadie? 

			–Cara ha ido en busca de ayuda –dijo Faith, intentando imbuir a su tono de voz una seguridad que no sentía. 

			–Cara corre muy rápido, ¿verdad? 

			–Sí, mucho. ¿No te acuerdas de que ganó una carrera este otoño? 

			–Sí. Batió el récord de la escuela en los cuatrocientos metros. 

			Ruby lo sabía perfectamente. Pese a sus quejas, adoraba a su hermana mayor. 

			Ojalá Cara hubiera podido marcharse en la furgoneta, pero todavía no sabía conducir. Además, la furgoneta tenía marchas, y estaba demasiado vieja incluso para un conductor con experiencia.

			El teléfono móvil no funcionaba. La batería se había terminado, o se les habían terminado los minutos de los que disponían por contrato. Siempre ocurría algo con el maldito teléfono. Por suerte, la finca de los Bellamy, adonde se dirigían para que ella pudiera hacer la entrevista de trabajo, estaba después de la siguiente curva. 

			Tan solo unos momentos antes, iban en la furgoneta llenas de esperanza y habían visto la casa a lo lejos. Había una carretera privada que llevaba a la casa, una mansión de piedra y madera erigida sobre una loma verde con vistas al lago. Si Cara atajaba atravesando una pradera que había junto a la carretera, seguramente podría llegar en pocos minutos. 

			En aquel momento, Faith tuvo la duda de si la propiedad estaría rodeada por un vallado de seguridad o protegida con perros guardianes. Aunque Cara tenía muchos recursos y, al contrario que su hermana, no tenía miedo. Haría falta algo más que un perro para intimidarla. 

			La chaqueta con la que estaba taponando la herida estaba prácticamente empapada. 

			–Ruby, cariño, necesito que me hagas un favor. ¿Puedes buscar alguna toalla dentro de la furgoneta? O algo que pueda utilizar como vendaje. 

			–No veo nada, mamá. 

			–Sigue buscando.

			–Estoy asustada. 

			–Busca de todos modos. 

			Faith apretó los dientes. ¿Cómo había terminado metida en aquel lío? Había utilizado su mejor chaqueta para intentar contener la hemorragia. Y ella que se había arreglado lo mejor posible para la entrevista. Pero, bueno, qué se le iba a hacer…

			La víctima tuvo un espasmo y se le arqueó la espalda. 

			–Tranquilo –le dijo Faith, aunque pareciera que estaba inconsciente–. No debe moverse. 

			Miró con preocupación la pieza de metal que le había atravesado la pierna. Si le cortaba la arteria femoral, podía morir en cuestión de minutos. 

			La víctima tenía suerte de que lo hubieran encontrado a los pocos segundos del accidente. La carretera del lago estaba vacía, y su moto había terminado en la cuneta. Si las chicas y ella no hubieran pasado por allí, él ya se habría desangrado.

			Había sido Cara, que iba mirando por la ventanilla, la que había visto una nube de polvo y humo en la cuneta, y le había dicho a gritos a su madre que parara. Ella lo había hecho sin dudarlo. Tal vez tuviera algunas diferencias con su hija, pero la muchacha no era de las que se alteraban por minucias. 

			Ruby apareció al borde de la cuneta. 

			–Te he traído mi albornoz –dijo. Entonces, se le escapó un jadeo–. Mamá… 

			–Sé que es horrible, pero tenemos que ayudar a este hombre –dijo Faith. Se dio cuenta de que Ruby estaba tambaleándose–. No te desmayes, nena. Solo puedo gestionar una crisis a la vez. Tírame el albornoz y vuelve a la furgoneta a esperarme, ¿de acuerdo? 

			Ruby no vaciló. Le lanzó el albornoz a Faith y salió corriendo hacia la furgoneta. Faith apretó la tela recién lavada sobre la chaqueta empapada. El olor caliente y metálico de la sangre le llenó los sentidos. 

			¿Dónde demonios estaban los de emergencias? 

			A medida que pasaban aquellos momentos cruciales, Faith intentó evaluar las heridas del accidentado. Había comprobado que tuviera libres las vías respiratorias inmediatamente y, después, le había envuelto con la chaqueta la herida del brazo. Se le había seccionado la arteria y la sangre brotaba a borbotones. Además del metal que sobresalía de su muslo, tenía una fractura en la parte baja de la pierna. Un hueso ensangrentado salía por la tela rota de sus pantalones vaqueros. 

			Seguramente había más problemas, pero no podía dejar de apretarle la herida para examinarlo con más detalle. Quería inmovilizar la pieza de metal, pero era demasiado arriesgado. Era un hombre de unos cuarenta o cincuenta años, a juzgar por el rostro que se veía enmarcado por el casco. Parecía que medía un metro ochenta centímetros y que pesaba unos cien kilos. Seguramente era mejor que estuviera inconsciente, porque la fractura debía de ser una de las cosas más dolorosas que había visto en su vida. 

			Volvió a pensar en Ruby. ¿Qué hora era? Cuando una tenía una hija diabética, siempre necesitaba saber la hora. ¿Cuándo había comido por última vez? ¿Cuándo le había puesto la insulina? ¿Estaba bien su nivel de azúcar? 

			–Ruby, quiero que me avises si la alarma salta. 

			–Sí, lo haré –dijo la niña. 

			Faith miró su reloj, que estaba manchado de sangre. Eran las nueve y veinte. Ya había pasado la hora de la entrevista de trabajo. 

			Bah. De todos modos, aquel puesto parecía demasiado bueno para ser verdad. Debía entrevistarse con Alice Bellamy, que vivía en una casa con servicio en una finca de la orilla oeste de Willow Lake. Encontrar a un cliente que pudiera alojarlas a sus dos hijas y a ella era mucho pedir, pero se le habían acabado las opciones. 

			Por fin, oyó el crujido de unos neumáticos en la gravilla. No se oyó ninguna sirena pero, en aquel momento, estaba dispuesta a aceptar cualquier ayuda. 

			Vio que se acercaba silenciosamente un coche azul oscuro, muy brillante. Era uno de aquellos nuevos vehículos eléctricos que no hacían ruido. Se abrió la puerta y salió un tipo con un elegante traje, corbata y una camisa blanca. Saltó del coche y se encaminó apresuradamente hacia ella. 

			–¿Tiene teléfono? –le gritó Faith–. Llame al 911. 

			–Ya está hecho –dijo él–. Vienen para acá. 

			En cuanto vio a la víctima, al recién llegado se le escapó un jadeo. Al mirar aquel mar de sangre, se le puso la misma cara que a Ruby. 

			–Eh, contrólese –dijo ella. En aquel momento, la víctima tuvo otro espasmo. Tenía que tomarle el pulso–. Necesito que me ayude. 

			–De acuerdo. ¿Qué quiere que haga? 

			–Está sangrando mucho por la arteria braquial. Por eso hay tanta sangre. Tenemos que aplicarle presión en la herida. Este albornoz ya está empapado –respondió Faith. 

			–Entonces, ¿tengo que…? De acuerdo –dijo él, y se quitó la chaqueta. Se agachó junto a ella–. ¿Y ahora qué? 

			–Necesito que apriete aquí –dijo ella. 

			–Ya estoy listo.

			Ella vislumbró la etiqueta de su chaqueta: Bond Street Tailors, Londres. Parecía muy fina, pero estaba a punto de estropearse. 

			–¿Qué hago? ¿Esperamos a que llegue la ayuda? 

			–Ojalá no se desangre o tenga un derrame cerebral antes de que lleguen. 

			Claramente, aquel tipo necesitaba instrucciones claras. 

			–Escuche con atención; esto es muy importante. No mueva la compresa que ya está puesta. Ponga su chaqueta directamente sobre la herida y apriete con fuerza. No se preocupe por la víctima, no le hará daño. Está inconsciente. Lo único que va a impedir que se desangre es la presión que usted haga. 

			–Dios. No puedo…

			–Hágalo. Ahora. Tengo que tomarle el pulso. Tiene espasmos, y eso no es bueno. 

			Antes de que el tipo pudiera protestar otra vez, le quitó la chaqueta y la puso sobre el albornoz. 

			–Apriete con fuerza –le dijo.

			Él palideció aún más, y los ojos se le pusieron en blanco.

			–No se desmaye –le advirtió–. No se le ocurra desmayarse.

			Con cuidado, le quitó el casco a la víctima. Tenía la cara gris y las pupilas dilatadas. Volvió a comprobar sus vías respiratorias. Las tenía despejadas, pero casi no tenía pulso. El tipo inútil se tambaleó y, después, luchó por recuperarse. Bueno, no era totalmente inútil. Solo estaba… fuera de su elemento. E iba demasiado elegante para aquella tarea. De todos modos, se alegraba de que hubiera aparecido. 

			–¿Se salvará? 

			–No lo sé. No respira bien. Tiene muchas heridas y casi no tiene pulso. No mire su pierna izquierda. 

			Por supuesto, él miró.

			–Oh, Dios. 

			–Siga apretando con fuerza. Y no mueva para nada su muslo izquierdo. 

			Aquello iba mal. Faith sabía que la situación estaba fuera de su alcance. Ella tenía formación y mucha experiencia para gestionar traumas, pero no había vuelto a hacer uso de sus conocimientos desde que había cuidado a Dennis. Se apartó de la cabeza a su difunto marido y se concentró en la víctima. 

			–Estoy perdiendo su pulso –dijo, y comenzó a desabotonarle la camisa–. Tengo que comenzar a hacerle la reanimación cardiopulmonar. 

			–¿Cómo? Ah, Dios… 

			–¿Seguro que los servicios de emergencias vienen para acá? –le preguntó Faith al tipo. 

			–Sí, seguro –dijo él, entre dientes. 

			–¿Le dijeron cuánto iban a tardar? 

			–La operadora me dijo que diez minutos. Eso ha sido hace casi diez minutos, así que… 

			–Bien, ahora tengo que concentrarme. 

			Faith sabía que era menos perjudicial hacerle algunas compresiones en el pecho a alguien a quien todavía le latía el corazón, aunque fueran innecesarias, que hacerle las compresiones a alguien en parada cardíaca. Colocó una mano sobre la otra, con los dedos entrelazados, sobre el esternón del accidentado, y comenzó a hacer series de treinta compresiones a una velocidad de cien compresiones por minuto. Visualizó el corazón, un órgano tan frágil, bajo sus manos, mientras le obligaba a bombear una y otra vez para que oxigenara la sangre de la víctima. 

			–Señora, ¿está segura de que…? 

			El resto de la pregunta fue acallada por el sonido de una sirena. 

			–Ya están aquí –dijo el tipo. 

			–No deje de apretar –le ordenó ella. Estaba cubierta de sangre y sudor, pero no bajaba el ritmo de las compresiones. 

			–No, no –respondió él. 

			Los técnicos de emergencias bajaron de la ambulancia. 

			–Soy Joseph Kowalski –dijo uno de ellos, mientras se ponía el equipo de protección–. ¿Ha visto qué…? Dios mío… 

			–Es un hombre de unos cuarenta años –dijo Faith, que sabía que necesitaban la información rápidamente–. Me lo he encontrado hace quince minutos. Tiene una hemorragia en la arteria braquial derecha. Fractura abierta en la pierna izquierda y una pieza metálica clavada en el muslo izquierdo. Posible trauma craneal, pupilas dilatadas. Empecé con el masaje cardíaco en cuanto apareció este señor. 

			El equipo de emergencias se puso a trabajar con traje y guantes protectores; Faith recordó que ni ella ni el otro hombre estaban protegidos. El equipo médico se hizo cargo de la reanimación cardiopulmonar y del control de la hemorragia con rapidez. Uno de los técnicos avisó por radio del accidente, repitiendo la información básica que le había dado Faith.

			–¿Quién fue el primer interviniente? 

			–Yo –dijo ella, que estaba temblando de la descarga de adrenalina–. Pasaba por aquí. Tengo formación para actuar durante una emergencia. Soy enfermera –explicó. 

			El tipo bien vestido se tambaleó un poco al mirar su ropa manchada de sangre. 

			–Respire hondo –le dijo Faith–. No le va a pasar nada.

			–Señora, ¿conoce el protocolo de exposición a la sangre y los fluidos corporales? –le preguntó uno de los técnicos, mientras le entregaba un taco de toallitas antisépticas. Le ofreció lo mismo al tipo del traje. 

			–Sí, claro –dijo ella. 

			–¿Cuál es ese protocolo? –preguntó el tipo del traje. 

			–Vamos a tener que hacernos unas pruebas post exposición –le explicó ella. 

			Él tragó saliva y volvió a tambalearse. 

			–¿Por qué? 

			–Por los patógenos que pueden transmitirse por la sangre. 

			Él se puso más pálido de lo que ya estaba. 

			–Oh. Demonios. 

			–Entraremos en cuanto podamos –dijo ella, mientras los técnicos terminaban su trabajo. Se limpió gran parte de la sangre de las manos con las toallitas. 

			Poco después aparecieron dos coches patrulla de la policía municipal y formaron una barrera alrededor del lugar del accidente. Faith se acercó a la furgoneta para ver a Ruby.

			–Buen trabajo –le dijo uno de los técnicos de emergencias, mientras metían al accidentado en la parte trasera de la ambulancia–. La víctima va a vivir para contarlo. Seguramente, se habría desangrado si usted no hubiera parado. 

			Cara apareció en aquel momento, sin aliento a causa de la carrera. Miró a su madre y al desconocido del traje, y abrió unos ojos como platos al ver la sangre. 

			–Oh, Dios. 

			–Señora –dijo uno de los agentes de policía, mirando la sangre–. Necesitamos una declaración suya.

			–En este momento no tengo tiempo –respondió Faith, hablando por encima del ruido de la sirena de la ambulancia, que se marchaba–. Me llamo Faith McCallum –añadió, y le dictó su número de teléfono. 

			Él lo anotó. 

			–Pero, señora. 

			–Lo siento. Tengo que ver cómo está mi hija pequeña y tengo que ir a Urgencias a que me hagan las pruebas, y ya llego tarde a una cita –explicó Faith. Tal vez la señora Bellamy comprendiera lo que había sucedido–. Tengo una entrevista de trabajo. 

			–En realidad –dijo el tipo del traje–, no la tiene. 

			Ella hizo una pausa y miró a su alrededor en busca de sus pertenencias. 

			–¿Disculpe? 

			Cara fulminó al hombre con la mirada. 

			–¿Qué demonios? 

			–La entrevista de trabajo –dijo él, y miró a Faith. Todavía estaba muy impresionado–. No va a ser necesaria. 

			–¿Y por qué? –preguntó ella, molesta. 

			Él se aflojó el cuello de la camisa, manchándose aún más con la sangre del motociclista. 

			–Porque ya está contratada.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Resultó que el tipo inútil era, en realidad, el señor Mason Bellamy, el hijo de su posible clienta, y la persona que tenía que contratar al asistente de Alice Bellamy. Y, claramente, había visto algo en ella que le gustaba, en medio de la escena del baño de sangre. 

			La furgoneta petardeó tres veces mientras seguía al silencioso coche por la carretera hacia la casa. Él le había dicho que allí podrían lavarse antes de ir a Urgencias. Unos esbeltos álamos flanqueaban la sinuosa carretera, y sus hojas filtraban la luz matinal y proyectaban una sombra moteada sobre el precioso paisaje. 

			Cuando tomaron la curva de la carretera privada, la mansión apareció ante sus ojos en toda su gloria. Era una preciosa construcción antigua, de estilo Adirondack, de madera y piedra, con un porche que recorría toda la fachada y una torre en uno de los extremos, con ventanas de cuarterones y pasarelas cubiertas con pérgolas de parras. Alrededor de la casa principal se extendía una amplia zona de pradera en la que había una pista de tenis de hierba, una piscina, un cenador sobre una loma y un cobertizo para botes con un largo embarcadero que se adentraba en el lago. 

			–Ya no estamos en Kansas –murmuró Faith, observando aquel lugar por encima del techo del brillante coche del señor Bellamy. Uno de los técnicos de emergencias le había dado una funda esterilizada para el asiento del coche y un trapo de microfibras para las manos, con el fin de que no manchara el volante con la sangre de la víctima. Iba a necesitar cubos de agua y jabón para lavarse. Mason Bellamy le había prometido que había amplias instalaciones en la casa. 

			–Sabía que dirías eso –dijo Cara–. Siempre lo dices. 

			–Es de El mago de Oz –le dijo. 

			–Ya. 

			–Digo eso cada vez que entramos en un mundo nuevo que no se parece en nada al lugar del que venimos –le explicó Faith a su hija pequeña. 

			–Ya lo sé, mamá –respondió Ruby.

			–Esta carretera de entrada mide cuatrocientos metros. La he hecho corriendo –dijo Cara. 

			–¿Y cómo sabes que son esos metros? –preguntó Ruby. 

			–Lo dijo la vieja Bellamy. 

			–¿La has conocido? –le preguntó Faith, mirando a Cara–. ¿Cómo es? 

			–Gruñona. 

			–Cara… 

			–Tú has preguntado. Bueno, ¿vas a aceptar el trabajo? 

			–Ya veremos. 

			–También dices eso siempre –dijo Ruby. 

			–Porque es cierto. Ya veremos. Antes de saberlo tengo que conocer a la señora Bellamy, a la que, por cierto, nunca debéis llamar la vieja Bellamy, y ver si nos llevamos bien. 

			–Ese tipo ha dicho que ya estás contratada –dijo Cara–. Lo he oído.

			–La clienta es su madre, no él, así que es ella la que tiene la última palabra –respondió Faith–. Sinceramente, en este momento les pagaría yo a ellos con tal de que me dieran la oportunidad de quitarme toda esta sangre de encima. 

			–Es asqueroso –dijo Ruby–. Pero este sitio es como un castillo –añadió, en voz baja–. Si aceptas el trabajo, ¿vamos a vivir aquí? 

			–Eso era lo que decía la descripción del puesto, que era un puesto para un empleado interno. 

			Al responder a la oferta de trabajo, ella había sido franca con su situación, había explicado que tenía dos hijas y que la pequeña tenía necesidades especiales. La respuesta, que firmaba una mujer llamada Brenda, la secretaria del señor Bellamy, le decía que querían entrevistarla de todos modos. Para Faith, eso quería decir o que los Bellamy eran gente de mente abierta o que estaban muy desesperados. 

			–Quiero vivir aquí –dijo Ruby, observando la entrada en forma de arco que había al final de la carretera. 

			–Si nos quedáramos aquí, no tendríamos que cambiarnos de colegio –dijo Cara. 

			Faith captó el tono de anhelo de la voz de su hija mayor. Acababa de terminar su último año en el Avalon High School y quería graduarse con sus amigos. Desde que había muerto Dennis, se habían mudado por lo menos seis o siete veces, y eso era duro para las niñas, porque siempre tenían que ser las nuevas y empezar un nuevo colegio cada vez que su madre cambiaba de trabajo. 

			Cara sobrellevaba la situación con una aptitud rebelde y tensa. A veces le recordaba a Dennis, sarcástica, pero nunca hiriente. Cara también se parecía en otros aspectos a su difunto padre. Era luchadora y lista, y cautelosa a la hora de establecer relaciones. Los médicos de Dennis decían que había vivido varios años más de los que le habían pronosticado porque era un tipo duro, y Faith veía aquel rasgo en su hija. 

			Por el contrario, Ruby iba en la dirección contraria. Se encerraba en sus libros y en sus juguetes, y se escondía detrás de una fachada de timidez. Siempre, incluso de pequeña, había sido más precavida y miedosa que Cara. 

			Sería agradable darles a las niñas una sensación de seguridad. Por el aspecto de aquel sitio, estaba claro que sí había seguridad. Parecía que aquella casa llevaba siempre a orillas del lago. Era muy grande, tanto como para acoger a un pequeño ejército, y parecía demasiada residencia para una sola mujer. 

			Aquella fue la primera pista que tuvo de que para mantener a Alice Bellamy no se escatimaba el dinero. 

			Aparcó frente a un garaje con varias puertas que tenía un piso superior. El coche del señor Bellamy se deslizó a través de una de las puertas, que se cerró automáticamente. Pocos segundos después, se reunió con ellas. 

			–Bienvenidas a Casa Bellamy –dijo, cuando salían de la furgoneta. Se había quitado la corbata y se había desabotonado el cuello de la camisa, y tenía las mangas remangadas, pero parecía que aún estaba muy incómodo con la ropa manchada de sangre. 

			–Le presento a Ruby –dijo Faith, señalando a su hija. 

			–Hola –dijo él, amablemente–. Soy Mason. Te estrecharía la mano, pero estoy muy sucio.

			–No importa –dijo la niña, apretándose contra el costado de Faith–. Mamá, tú también estás sucia de sangre. 

			–Y ya ha conocido a mi otra hija, Cara. 

			–Sí. Entre tu madre y tú le habéis salvado la vida a ese hombre. 

			Cara se quedó un poco rezagada, con los brazos cruzados sobre el estómago. Nunca había sido fácil ganársela. 

			–Bueno –dijo Mason–. Nosotros tenemos que lavarnos. 

			Miró su falda y su camisa, que estaban cubiertas de sangre, sudor y manchas de hierba. Aquel era su mejor conjunto para ir a las entrevistas de trabajo. Y se había dejado la chaqueta empapada en el lugar del accidente. 

			–Tengo una muda de ropa en la furgoneta –dijo. 

			–De acuerdo. Las chicas pueden entrar a tomar un refresco, o lo que les apetezca, mientras usted y yo utilizamos las duchas de la casa de la piscina. 

			Había una casa de la piscina. Con duchas. Claramente, ya no estaban en Kansas. 

			–¿Recuerdas por dónde se entra? –le preguntó a Cara.

			Ella asintió. 

			–Dile a Regina que hemos vuelto, que el motorista se va a salvar y que tu madre y yo entraremos en cuanto nos hayamos lavado. 

			–Claro. De acuerdo. Vamos, Ruby. 

			Ruby se llevó su Gruffalo. Se aferraba a aquel muñeco de tela en los momentos de estrés. 

			Faith tomó una bolsa que contenía un vestido limpio. 

			Mason miró brevemente la furgoneta. 

			–¿Está adaptada para discapacitados? 

			Ella asintió. 

			–Tiene bastantes años, pero el elevador todavía funciona –dijo. Al notar su expresión de curiosidad, añadió–: No se ha usado para transportar a un discapacitado desde hace mucho tiempo.

			–¿Es para los clientes? –preguntó él.

			–Mi difunto marido estaba en silla de ruedas. 

			–Ah, ya lo entiendo. 

			Faith se dio cuenta de cómo procesaba la información. La gente no esperaba que una mujer de treinta y cinco años fuera viuda, así que siempre se sorprendían. 

			–Murió hace seis años –dijo. 

			–Lo siento. 

			Hubo un silencio embarazoso. Nadie sabía nunca qué contestar a eso. 

			Faith asintió con energía.

			–Bueno, vamos a lavarnos. 

			La casa de la piscina tenía duchas separadas, divididas con una pared de tablones de cedro. Faith se frotó las manos y los brazos con una pastilla de jabón que olía a limón y a hierbas aromáticas. 

			–Tengo que admitir que es la primera vez que me ocurre algo así –dijo Mason, desde la cabina de al lado. 

			Aunque no podían verse, Faith se sentía azorada al ducharse tan cerca de un hombre a quien acababa de conocer. 

			–Ojalá yo pudiera decir lo mismo –respondió–. En mi trabajo, las cosas a veces son así de sucias. 

			–¿Cuánto tiempo lleva trabajando de enfermera? 

			–Toda mi vida. Mi madre era madre soltera, y estaba enferma del corazón. La cuidé hasta que murió, cuando yo tenía más o menos la edad de Cara.

			–Vaya, eso es muy duro. Lo siento, Faith. 

			–Fui al instituto, pero no pude permitirme sacar el título de enfermera. Me formé con un programa de autoestudio y he estado trabajando en este campo desde siempre. 

			Faith se secó con una toalla de baño muy grande, gruesa y lujosa, y se puso el vestido limpio con la esperanza de que no estuviera demasiado arrugado. Era un vestido azul de algodón, no exactamente el que ella hubiera elegido para su primera entrevista con un cliente, pero tendría que valer. 

			–Lista –dijo ella, mientras se peinaba el pelo mojado con los dedos al salir de la cabina–. Solo necesito… Oh. 

			Le falló la voz al ver a Mason Bellamy saliendo de la cabina de la ducha cubierto tan solo con una toalla, y con una sonrisa en los labios. 

			Tuvo la impresión de que el tiempo se detenía al ver su cuerpo, y sintió calor. Se acordó de cuánto tiempo había pasado desde que había tenido una cita con un hombre. Mason Bellamy tenía las proporciones perfectas de un modelo, con los brazos y los hombros musculosos y los abdominales muy marcados. Se había secado el pelo con la toalla y le caía en ondas húmedas alrededor de la cara. Tenía los labios curvados hacia arriba, aunque no sonriera, y ella detectó bondad y reserva en su mirada. En uno de los pómulos tenía una cicatriz en forma de media luna que impedía que fuera demasiado perfecto. Ella se recordó con severidad que si un hombre tenía aquel aspecto era porque, sin duda, se pasaba demasiadas horas en el gimnasio. Seguramente estaba obsesionado consigo mismo. 

			O tal vez solo fuera un tipo que se cuidaba, pensó. Aunque en su profesión, ella veía muy pocos hombres así. Lo mejor sería que se recreara la vista. 

			–Bueno, yo también tengo que ir a buscar algo de ropa limpia –dijo él–. Hoy no tenía previsto empaparme con la sangre de un desconocido. 

			–Tengo que hacerle una revisión. 

			Él enarcó una ceja.

			–¿De verdad? 

			Ella se ruborizó, y se preguntó si le había leído la mente. 

			–Lo que quiero decir es que debería revisarle las manos para ver si tiene alguna herida abierta. Cuando vayamos al hospital, tendrán que volver a mirarlo. 

			Mason palideció y le tendió ambas manos. Al instante, la toalla cayó al suelo. 

			–¡Uyy! –dijo él. Se agachó para recogerla y se la ciñó a la cintura con más seguridad–. Perdón. 

			–No se preocupe. 

			Faith se sintió un poco mareada porque, por supuesto, había mirado. Su cuerpo era increíble. 

			–No estoy preocupado. Es solo que no quiero parecer maleducado –dijo, y alzó ambas manos de nuevo–. Bueno, mencionó usted patógenos en sangre. ¿Como el virus del sida? 

			–Es muy raro, pero sí. También la hepatitis, la malaria, la hepatitis B… Son todos muy improbables, pero hay que asegurarse de que no están presentes. 

			–¿Y cómo vamos a saber si el accidentado estaba bien? ¿Nos lo va a decir el hospital? 

			–Existe el derecho a la privacidad. El accidentado no tiene por qué compartir con nosotros los resultados de sus análisis si no quiere. La mayoría de la gente es muy razonable al respecto –dijo, y se mordió el labio. Decidió no explicar lo que podría ocurrir si la víctima quedaba en coma o si moría–. El hospital nos ayudará a determinar si hay riesgos o no. También puede hacerse pruebas cada pocos meses para estar seguro de que no se ha contagiado de nada. 

			–Maravilloso.

			–Son gajes del oficio. 

			–De mi oficio, no –murmuró él. 

			Ella le tomó las manos y se las examinó minuciosamente. Era capaz de saber muchas cosas de una persona solo con ver sus manos. Unas palmas encallecidas significaban que tenía un trabajo manual, o que se pasaba horas en el gimnasio agarrando máquinas de musculación. Él no tenía callos. 

			Unas uñas sucias significaban falta de higiene. Unas uñas mordidas significaban muchos problemas. 

			Él tenía las manos bien formadas y bien limpias, lo cual no era nada sorprendente. Tenía la piel cálida y húmeda en aquel momento, y olía muy bien. Hizo que girara las manos en las suyas. Como enfermera, tenía que tocar el cuerpo de los pacientes, pero normalmente lo hacía con un interés meramente clínico. En aquel momento, no sentía solo eso. Tal vez todo pareciera más profesional si él no estuviera allí frente a ella, vestido solo con una toalla y oliendo celestialmente bien. 

			No tenía alianza, pero no había ninguna posibilidad de que no estuviera casado. Ella pasó un dedo por un corte recién cicatrizado que tenía en el pulgar. 

			–Me corté con una jarra de cerveza –dijo él. 

			–¿Se refiere a una jarra de loza? 

			Él asintió. 

			–Seguramente, esto le va a parecer muy raro, pero llevaba las cenizas de mi padre en esa jarra. Mi hermano, mi hermana y yo estábamos dispersándolas según sus deseos. 

			–¿En el lago? 

			–No. Estábamos los tres en una montaña de Nueva Zelanda. Es una larga historia. 

			–Nueva Zelanda. Eso sí que está lejos… Lamento lo de su padre. 

			Entonces, les dio la vuelta de nuevo a sus manos y se sorprendió al darse cuenta de que él estaba temblando. ¿Acaso era una reacción tardía ante lo que acababan de vivir? Faith alzó la vista y observó sus ojos. 

			–Eh, ¿se encuentra bien? –le preguntó.

			Él flexionó las manos y le dio un suave apretón. 

			–Sí, claro. 

			Ella percibió una vacilación en su tono de voz. 

			–Pues no lo dice muy convencido. 

			–Estas cosas no se me dan bien. Los accidentes, las heridas y la sangre. Pero ya estoy bien –dijo. Miró sus manos agarradas, y la soltó con suavidad–. Muchas gracias por preguntármelo. 

			Él tenía una manchita de sangre en el cuello. 

			–Un momento. Se le ha pasado una mota –dijo ella, y se la quitó con una esquina de la toalla. Estaba tan cerca de él como para sentir el calor de su cuerpo y percibir el olor a jabón de ambos, entremezclándose. En su trabajo, ella se acercaba a la gente, pero, en su vida personal, no tanto. Aquel era el momento más íntimo que había tenido con un hombre desde hacía siglos. Necesitaba salir más. Tal vez, ahora que ya no iba a estar sin casa y sin dinero, tuviera que pensarlo. 

			–Seguramente, está bien –le dijo, acabando rápidamente el examen–. ¿Tiene tiempo para ir al hospital mañana? 

			–Claro. Supongo que no voy a preocuparme hasta que haya algo de lo que preocuparse –respondió él–. Mira, voy a decirle a alguien de la casa que vaya metiendo sus cosas –dijo, hablando como un hombre que estaba acostumbrado a mandar. 

			–Bueno, eso es adelantarse un poco –dijo ella. No había puesto un pie en la casa, y ni siquiera conocía a su nueva clienta. 

			–Pero en su correo electrónico decía que estaba disponible para empezar inmediatamente. 

			–Suponiendo que su madre y yo estemos de acuerdo. Tengo que saber un poco más del trabajo. Tal vez no sea lo más adecuado para mí. 

			Como si tuviera elección. 

			–Haré lo que sea necesario para que sea adecuado. 

			Ella no supo si aquel comportamiento, como si pudiera conseguir todo lo que quería, le resultaba molesto o atractivo. 

			–Lo primero es lo primero. Su madre y yo tenemos que conocernos y mantener una conversación. 

			–Mi madre va a aceptar. Estaría loca si no lo hiciera. 

			–¿Y por qué dice eso? 

			Él abrió la puerta y le cedió el paso. 

			–Porque es usted asombrosa. Nos vemos dentro. 

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Cara intentó que diera la sensación de que se encontraba completamente en su elemento en el salón más lujoso que había visto en su vida. Se apoyó con un codo en el brazo del sofá de cuero, cruzó las piernas a la altura de los tobillos y miró por la puerta de la terraza las increíbles vistas del Willow Lake. Cada pocos segundos observaba a hurtadillas algún detalle de la estancia: un gran reloj de pared, una lámpara de araña perfectamente centrada en el medio de la habitación, un óleo que parecía un Renoir. Seguramente, era un Renoir. 

			Al otro extremo del sofá estaba Ruby, moviendo los pies en pequeños círculos, con los ojos castaños abiertos como platos y retorciendo la piel de su Gruffalo. Las situaciones nuevas siempre intimidaban mucho a su hermana. 

			Mientras esperaban a que el señor Bellamy y su madre se ducharan, aquella tal Regina se puso un poco nerviosa. Después de varios minutos de silencio embarazoso, se levantó de un salto y se alisó los pantalones, y dijo: 

			–Voy a la cocina a buscar algo para picar. Alice, ¿qué te apetece? 

			–Un sloe gin fizz, pero es demasiado pronto para eso –respondió la vieja señora Bellamy, sin sonreír. 

			–¿Y tú, Cara? ¿Una limonada? ¿Un té helado? 

			–No, gracias. Estoy bien. 

			–¿Ruby? –preguntó Regina, con una voz más aguda de lo normal, como hacía mucha gente cuando hablaba con los niños pequeños. Todo el mundo pensaba que Ruby tenía menos años de los que tenía, porque era muy enclenque–. Estoy segura de que Wayan, el cocinero, puede darte un plato de sus galletas especiales con azúcar. 

			–No, gracias –dijo Ruby con timidez. 

			–Bueno –dijo Regina, sonriendo con una alegría falsa–. Voy a pedir una bandeja de limonada y algo de picar, por si cambiáis de opinión. 

			Después, salió casi corriendo del salón. Debía de sentirse tan incómoda como ella misma. 

			Cara no sabía quién era Regina, ni qué lugar ocupaba en aquella casa. Parecía demasiado elegante como para ser una empleada de servicio. Tenía el pelo liso y brillante, iba muy bien maquillada y tenía un traje de presentadora de televisión. Era atractiva, pero ella no conseguía saber si se debía al peinado y al maquillaje o si era atractiva de verdad. 

			Su madre era guapa, pero, a pesar de su cansancio, su belleza era natural, porque era esbelta y tenía el pelo castaño claro, los ojos bondadosos y una sonrisa agradable. Algunas veces, ella deseaba que tuviera tiempo para arreglarse bien, pero, claro, nunca tenían tiempo. Ni dinero. 

			Durante sus estudios en el instituto, ella se había cambiado varias veces de imagen. Una de las poquísimas ventajas de cambiarse de colegio todo el rato era que podía reinventarse y nadie pensaba que era raro. Sin embargo, pese a sus experimentos, no parecía que nada le fuera bien. Había intentado hacerse bohemia, con ropa de algodón y calzado extraño, pero parecía una persona sin hogar. Lo cual, además, era cierto desde que había muerto su padre. El año anterior se había vestido de manera un poco más formal, como una chica de instituto, con ropa de segunda mano, pero parecía una pose. Su apariencia actual era una versión del estilo steampunk. Tampoco le gustaba, pero todavía no sabía qué iba a hacer después. Además, no tenía dinero. 

			Miró de reojo a la señora Bellamy, pero ella la pilló. 

			–Entonces, el accidente –dijo la señora Bellamy– os lo habéis encontrado por la carretera de camino aquí. 

			–Sí –dijo Cara. 

			–Cerca del camino de entrada a la casa. 

			–Sí, en una cuneta. Era un motorista. 

			–Cara lo vio la primera –dijo Ruby, con un hilillo de voz. 

			–Lo vi por la ventanilla –explicó Cara–. Había una columna de humo, y el sol hacía que el metal de la moto brillara mucho. Debía de haberse chocado hacía un momento. 

			–Entiendo. 

			Por lo menos, la señora Bellamy no dijo nada condescendiente como que era magnífico que Cara hubiera ido corriendo a buscar ayuda, ni nada de eso. Aquello era una tontería. Habría sido más fácil si su madre le hubiera dejado la furgoneta, pero ella no sabía conducir. Su madre le había enseñado lo más básico, pero el cambio de marchas todavía era difícil para ella. Le daba vergüenza. Todos sus compañeros del instituto sabían conducir o estaban sacándose el carnet. Ella se iba a la biblioteca a estudiar durante esas clases y deseaba con todo su corazón poder estar en ellas. La mayoría de las veces, el único estudiante que estaba en la biblioteca además de ella misma era Milo Waxman, un bicho raro que pensaba que todo el mundo debería ir en bicicleta o en trineo, o en algo que no contaminara el medio ambiente. A Cara le parecía un chico interesante, pero sería un suicidio social hacerse su amiga. 

			Anhelaba ser normal, fuera lo que fuera eso. Conducir y vivir en el mismo sitio algo más que unos pocos meses. Sin embargo, no le gustaba pedirle nada a su madre, porque sabía muy bien que su madre les daría a Ruby y a ella cualquier cosa si pudiera permitírselo. Y no podía permitírselo. 

			Cara recordaba el día en que había comprendido que eran pobres. Poco después de morir su padre, habían pasado varias noches, supuestamente, de camping, durmiendo en la furgoneta. Su madre se había comportado como si fuera una aventura para divertirse, aunque por las mañanas hacía tanto frío que las ventanillas estaban llenas de escarcha. Cara fingió que estaba dormida cuando se les acercó un ranger del parque y le dijo a su madre que era hora de ir a ver si la agencia de la vivienda del condado les había encontrado ya un lugar para vivir. 

			–Tienes diecisiete años, según la carta que nos envió ayer tu madre –dijo la señora Bellamy, interrumpiendo sus pensamientos.

			No era una pregunta, así que ella se limitó a asentir. Se sintió mejor al dejar de pensar en el pasado. 

			–Y tú tienes ocho –le dijo la señora a Ruby. 

			Cara se fijó en que no era vieja, en realidad. Parecía que lo era porque estaba amargada, y porque llevaba el pelo rubio recogido en un moño. 

			–Sí –dijo Ruby, con la voz temblorosa. 

			–¿En qué curso estás? 

			–En segundo. Mi profesora se llama señorita Iversen. 

			–Tu madre me ha dicho que tienes necesidades especiales. ¿Qué significa eso? 

			Ruby se echó a temblar. 

			–Yo… yo… 

			La señora Bellamy sopló en un tubo de su silla de ruedas y la cosa se acercó a Ruby. 

			–Habla más alto. No te oigo. ¿Qué has dicho? 

			–Nada –dijo Ruby. 

			Regina llegó justo en aquel momento, con una bandeja llena de galletas con un glaseado y vasos helados de limonada. 

			–He traído para vosotras, por si cambiáis de opinión –dijo, alegremente–. Cuando probéis las delicias que hace Wayan, no podréis resistiros. 

			–¿Y bien? –preguntó la señora Bellamy, mirando a Ruby–. Te he preguntado cuáles son tus necesidades especiales. 

			Ruby movió la boca y sus labios formaron las palabras «Soy diabética», pero no consiguió emitir ningún sonido. Cara siempre detestaba que Ruby se avergonzara, como si su enfermedad fuera un defecto suyo. 

			–Es diabética –dijo Cara–. Y, no, gracias –añadió, mientras Regina dejaba la bandeja en una mesa–. Le agradecemos el ofrecimiento, pero ella no puede tomar las dichosas galletas de Wayan. 

			Ruby se puso las manos sobre las mejillas y abrió aún más los ojos. Al mismo tiempo, su madre y Mason Bellamy entraron en el salón. 

			–Bueno –dijo su madre, observando la situación–. Veo que os lleváis muy bien. 

			Cara cerró la boca, pero no vio ningún motivo para pedirle disculpas a la señora amargada ni a Regina. Aquel exabrupto suyo podía costarle el puesto de trabajo a su madre y, en ese caso, le debería una disculpa a ella, pero a nadie más. 

			Su madre se acercó a la señora Bellamy y se sentó en una butaca, a su lado. 

			–Soy Faith McCallum. Encantada de conocerla. 

			–Lo mismo digo, supongo –respondió la vieja señora Bellamy. Cara ya se había dado cuenta de que aquella mujer evaluaba a la gente con la mirada. 

			–Le presento a Regina Jeffries –dijo el tal Mason. 

			Se había quitado la ropa ensangrentada y llevaba unos pantalones vaqueros y una camisa blanca. Era muy guapo para tener más de treinta años. Cara entendió qué pintaba Regina allí: era su novia. Resultaba obvio, por su forma de mirarlo. 

			Su madre se puso en pie y le estrechó la mano a Regina. Había un contraste obvio entre ellas. Regina estaba impecablemente arreglada, y su madre… Bueno, su madre tenía un aspecto ordinario con un vestido que tenía bolsillos y unos zapatos planos, con el pelo húmedo recogido en una coleta. Sin maquillaje, como siempre. 

			–Ha habido un gran imprevisto esta mañana –dijo Mason–. ¿Qué os parece si empezamos ya? 

			–¿Una limonada? –preguntó Regina–. ¿Una galleta? 

			–No, muchas gracias –dijo su madre, y se giró hacia la señora Bellamy–. Me encantaría que me hablara usted de lo que necesita, de lo que quiere. De cuáles son sus expectativas. 

			La señora Bellamy entrecerró los ojos. 

			–Su tarea será ayudarme y supervisar a los otros dos asistentes, el del turno de noche y el del turno de mañana. 

			Mamá asintió. 

			–Está bien. 

			–Los beneficios extrasalariales incluyen el aparcamiento y el alojamiento para una persona. Yo no sabía que vendrían también dos niñas. 

			–Lo expliqué en mi respuesta –dijo mamá–. Evidentemente, eso no es negociable. 

			Normalmente, su madre parecía dócil y suave porque era callada y menuda. Sin embargo, en lo referente a su familia o a la gente a la que quería, experimentaba un cambio sutil y se convertía en una roca. En aquel momento estaba haciendo exactamente eso. Miraba a la señora Bellamy con una expresión agradable, pero cualquiera podía darse cuenta de que el poder había cambiado de extremo de la balanza. 

			Lo cual tenía su gracia, pensó Cara, porque su madre no tenía ni la más mínima ventaja en aquella negociación. No tenía salida. Claro que tampoco tenía nada que perder, porque ya lo habían perdido todo. Si la vieja señora Bellamy decía que no la contrataban, su madre tendría que ponerse a la cola de la agencia de la vivienda otra vez. 

			Aquella no era una situación nueva para la familia McCallum. Era lo normal, pensó Cara. Se apoyó en el respaldo del sofá y apoyó la barbilla en el pecho. 

			–Estás encorvada –le dijo, de repente, la señora Bellamy–. Ponte derecha. 

			Cara la miró con fijeza. 

			–No me mires así. Soy una persona mayor. 

			–Sí –murmuró Cara, y se irguió tal y como le había dicho, con cara de inocencia–. Estoy de acuerdo con usted. 

			Entonces, la señora Bellamy se giró hacia Ruby. 

			–Eres una niña muy guapa, pero demasiado delgada. Tienes que comer algo. Ahora que sé que no puedes tomar azúcar, tendré que hablar con la cocina. Nos aseguraremos de que tengas muchas cosas sin azúcar para elegir. 

			«Dios Santo», pensó Cara. Aquella mujer estaba esquizofrénica: ladraba como un perro y, al momento, era amable con todo el mundo.

			–¿Y qué es esa cosa con tan mala pinta que tienes en las manos? –le preguntó la mujer a Ruby. 

			–Mi Gruffalo. 

			–¿Y qué es un Gruffalo? 

			–Es de un libro que se llama The Gruffalo –explicó Ruby con paciencia–. Cuando era pequeña, era mi libro favorito, y mi madre me hizo el muñeco. Lo cosió con un calcetín y botones. Es único. ¿Usted les hizo muñecos a sus hijos cuando eran pequeños? 

			–Yo hacía viajes a FAO Schwarz, pero eso es todo. 

			–¿Qué es FAO Schwarz? 

			–Es una juguetería muy grande de Nueva York. Deberías ir algún día. 

			–¿Me va a llevar usted? 

			–No digas bobadas. Yo no puedo llevarte a ninguna parte –dijo la señora, y giró la silla hacia mamá–. ¿Dónde está su padre? No irá a venir también sin invitación, ¿no? 

			Mamá la miró fijamente.

			–Puedo garantizarle que no. 

			–¿Son ruidosas? –preguntó la señora Bellamy. 

			–Son niñas. Hacen ruido. 

			–Me imagino que también son desordenadas. 

			Ruby se acercó a su madre y miró a la señora Bellamy a los ojos. Todavía estaba asustada, pero se enfrentó a la vieja con determinación. 

			–El año pasado gané el primer premio a la pulcritud en el colegio.

			–¿Y este año? 

			–Me estoy esforzando. Pero Shelley Romano está en mi clase, y ella me está haciendo la competencia.

			La señora Bellamy miró a la niña con ojos de dragón. Sin embargo, bajo aquella mirada feroz había algo que Cara reconoció con claridad: sentido del humor.

			–Supongo que querrás tu propia habitación.

			–Sí, sería muy agradable, gracias. 

			–¿Y tu propio baño? 

			Ruby cedió. 

			–Puedo compartirlo. 

			–¿Por qué no termina de contarnos sus expectativas? –le dijo mamá a la señora Bellamy. 

			–Espero que cada día sea igual al anterior. Mi horario es muy sencillo –dijo, y comenzó a explicarlo todo en un tono de amargura–: Me despierto a las nueve y tomo café. Después, me bañan y me visten para desayunar. La comida es a la una y la cena, a las siete y media. Siempre me acuesto antes de las diez. ¿Alguna pregunta? 

			Nadie dijo nada. Entonces, para sorpresa de Cara, Ruby levantó la mano tímidamente.

			–¿Sí? –preguntó la señora Bellamy–. ¿De qué se trata? 

			–Me preguntaba… ¿Qué hace usted? 

			Oh, Dios mío, pensó Cara, mirando a la señora. 

			–¿Disculpa? ¿Qué quieres decir con eso de que qué hago? 

			–Quiero decir que si va a su trabajo, o tiene reuniones, o hace recados. Cosas de esas. 

			Afortunadamente, Ruby era pequeña y muy mona, porque eso hacía que la gente fuera más tolerante con ella. 

			Sin embargo, la señora Bellamy, no. 

			–Niña, ¿es que no ves que estoy confinada en esta silla? 

			–Sí, señora. Lo veo.

			–Entonces, deberías entender que no puedo hacer nada. Puedo estar sentada y, en un día de los buenos, muevo ligeramente los brazos. Pero, en realidad, no tengo días buenos, porque no puedo hacer nada.

			–Oh –dijo Ruby, mirándola sin alterarse. Después del susto inicial, la niña estaba mostrando su valentía.

			–Estoy abierta a recibir sugerencias, si es que tienes alguna. 

			–Podría cantar –respondió Ruby rápidamente–. O, si no le gusta cantar… 

			–¿Cómo lo has adivinado? 

			–Podría escuchar música. O audiolibros. Yo los escuchaba antes de aprender a leer. También podría contar chistes, hablar por teléfono con un auricular. Podría decirme cuáles son sus flores favoritas, y yo las plantaría en el jardín para que pudiera tener un ramo cuando quisiera –dijo Ruby, y se encogió de hombros–. Puedo pensar más cosas y hacer una lista, si quiere. 

			El silencio de la habitación era igual que el que precedía a las tormentas. Parecía que mamá estaba mortificada. Si su propia grosería había puesto en peligro el puesto de trabajo para su madre, Ruby había rematado la faena. Pobre mamá.

			Entonces, la señora Bellamy sopló en el tubo y la silla se deslizó hacia una puerta en forma de arco que llevaba a un largo pasillo.

			Nadie se movió. La señora Bellamy se detuvo y la silla se giró.

			–¿Y bien? –le preguntó a Ruby, mirándola fijamente–. ¿No vienes? 

			Ruby palideció. 

			–¿Dónde? 

			–A ver dónde vas a vivir. 

			 

			 

			La oferta de trabajo solo indicaba que el alojamiento era amplio. Cara pensaba que sabía lo que significaba «amplio», pero aquello era algo mucho más grande que «amplio». 

			La señora Bellamy encabezó la procesión por el pasillo, a través de la casa. Cada habitación que dejaban atrás era bonita y recibía la luz que se reflejaba en el lago. Las habitaciones tenían nombres a la vieja usanza, como «invernadero», «biblioteca», «sala de cartas», «solárium». El sitio que estaba al final del pasillo se llamaba «dependencias del servicio».

			Las dependencias del servicio resultaron ser más grandes que la mayoría de los apartamentos en los que habían vivido. Era una suite muy soleada con dos dormitorios separados por un precioso baño con azulejos blancos y negros, una bañera con patas de garra y una cabina de ducha de cristal. Había un escritorio antiguo y, lo mejor de todo, una terraza con vistas al lago. Todo era muy elegante. 

			Ruby se comportó como si hubiera entrado en el Mundo Mágico, aunque nadie de la familia McCallum pudiera permitirse ir a Disneylandia. 

			–¡Esto me recuerda a la casa de Mary Lennox! –exclamó Ruby, y se giró hacia la señora Bellamy–. Mary Lennox es la chica de… 

			–El jardín secreto –dijo la señora Bellamy–. Soy una tullida, no una ignorante. 

			Cara se preguntó si era políticamente correcto decir que alguien en silla de ruedas se llamara a sí misma «tullida». 

			–¿Le gustan los libros? –preguntó Ruby–. A mí me encanta leer, y ya puedo leer capítulos yo sola. Pero todavía me gusta leer en alto. 

			–A mí también. Tendremos que empezar a leer juntas –dijo la señora Bellamy. 

			–Es precioso, mamá –dijo Ruby–. ¿Nos vamos a quedar? 

			La señora Bellamy se giró para mirar a mamá. Por primera vez, pareció que la señora sonreía. No era una sonrisa, pero casi. Tenía una mirada clara, como el sol que se reflejaba en el agua del lago. Y Cara se dio cuenta de que la vieja señora Bellamy no era vieja, en realidad, y de que, después de todo, tampoco era una completa amargada. 

			–Yo estaba a punto de hacer la misma pregunta. 

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Faith pensó que la señora Bellamy prometía ser una clienta difícil e irritable, pero ella había tenido que vérselas ya con gente difícil e irritable. Los altibajos emocionales eran parte del trabajo.

			La casa y el jardín eran enormes y parecían salidos de una revista. Ruby no intentó disimular su deleite. En el precioso jardín todo estaba empezando a florecer, los patos anidaban junto a la orilla del lago y aquel lugar tan espectacular ofrecía muchos sitios para que una niña pequeña jugara, se escondiera, imaginara… escapara. Después de todo, no tendrían que cambiar de colegio. Cara podría conservar el trabajo en la panadería, y Ruby estaba deseando que llegaran los largos días de verano para estar junto al lago. 

			La casa funcionaba con la precisión de un reloj, gracias, en gran parte, a doña Philomena Armentrout, la exótica ama de llaves. La familia balinesa, compuesta por Wayan, Banni y Donno, dirigían la cocina, y Banni era la asistente nocturna. El horario semanal incluía una sesión con un fisioterapeuta, con un psicólogo y con un entrenador de deportes. 

			Aquella noche, ya tarde, Faith encontró el momento para guardar sus últimas cosas, unos cuantos libros y unos cuantos recuerdos, cosas de antes de que la vida se volviera tan complicada. Era interesante lo poco que necesitaba una persona en su día a día: una muda de ropa, una pastilla de buen jabón, pasta dentífrica y cepillo de dientes. Y le resultaba difícil creer que, una vez, había soñado con tener una casa con jardín, con un árbol donde poder colgar un columpio para Ruby, y con enviar a Cara a la universidad que ella eligiera. El futuro que había imaginado para sí misma era un recuerdo lejano de otra vida, de una vida que casi había olvidado. Aquellos días no tenía tiempo para las esperanzas ni para los planes. Casi había olvidado lo que era eso. Últimamente, solo tenía tiempo para mantener en el aire todas las bolas con las que hacía malabarismos. 

			Sin embargo, las cosas estaban mejorando. En vez de tener que hacer cola y rellenar humillantes formularios en la Agencia de la Vivienda del Condado del Ulster, estaba en un lujoso dormitorio con una cama antigua, con las puertas de la terraza abiertas, admirando la vista del lago. Las chicas se habían quedado dormidas en la habitación contigua, y lo único que oía Faith era el croar de las ranas. 

			Terminó de colocar la ropa doblada en un cajón. Después, se preparó un baño y, mientras se hundía entre las burbujas perfumadas, la sensación de gozo fue tan grande, que casi se sintió culpable. 

			«No seas tonta», se dijo. «Ahora vives aquí. Tienes una bañera, y no es nada vergonzoso utilizarla». 

			Se dio cuenta de que todavía tenía un poco de sangre reseca debajo de las uñas. Tomó un cepillo y se la quitó. 

			Después del baño, se puso un viejo camisón y fue a ver a las niñas. En aquel momento, su habitación era como una carrera de obstáculos, porque habían metido sus pertenencias desde la furgoneta apresuradamente. Como siempre, Ruby había dejado encendida la lamparita de su mesilla, porque tenía miedo de la oscuridad. Cara se había quedado dormida como era normal en ella, con su libro abierto por la página que estaba leyendo. Faith lo tomó y lo puso a la luz de la lámpara: Saving Juliet. Cara siempre tenía interés en salvar cosas que estaban sentenciadas. 

			Se inclinó y apagó la lámpara. La luz de la luna entraba por las dos ventanas de la habitación. Ruby estaba dormida con su Gruffalo. Faith le apartó el pelo de la frente con una caricia ligera y le dio un beso.

			«Mira tus hijas, Dennis», pensó. «Mira lo preciosas que son». 

			Observó la cara de Ruby y vio a su marido en la forma de los labios de la niña, y en la inclinación de sus cejas. 

			«Todavía estás aquí», le dijo a Dennis. «Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que te estás alejando?». 

			Era el paso del tiempo. Eso decían las viudas del grupo de luto al que había asistido durante una temporada. El tiempo curaba, pero también robaba. A medida que pasaban los meses y los años, el dolor de haberlo perdido se iba desvaneciendo, como los recuerdos. 

			Volvió a su habitación, pero estaba demasiado agitada como para dormir. Salió a la terraza, descalza, y respiró profundamente. Miró a las estrellas y, por fin, se desmoronó y comenzó a llorar de alivio. 

			Ella no solía llorar, pero la tensión de aquellos últimos meses era como una bomba a punto de estallar. Y ahora que se habían abierto las compuertas, no tuvo fuerzas para contener la riada de alivio. 

			Después de un momento, o, tal vez, de una eternidad, oyó una puerta que se abría y se cerraba. Alguien carraspeó. 

			–Ah, hola –dijo el recién llegado. 

			Ella se puso de pie y se giró, y vio la silueta de Mason Bellamy recortada contra las luces de la casa principal. Rápidamente, se enjugó las lágrimas con las manos.

			–¿Va todo bien? –preguntó–. ¿Necesita algo su madre? 

			–No –dijo él–. Todo va bien. ¿Y usted? ¿Se le ha metido algo en el ojo, o es que se ha emocionado al verme? 

			–Estoy bien, gracias –dijo ella, con la voz temblorosa–. Estoy llorando de alivio. 

			Él señaló el columpio que había en la terraza, orientado hacia el lago. 

			–Siéntese. Quédese aquí, no se mueva. Vuelvo en un minuto. 

			Ella obedeció. Le agradaba que él no se hubiera horrorizado al encontrarse a una mujer llorando. A Dennis no se le daban bien aquellas crisis, así que ella había aprendido a controlar sus emociones y a soportar sus peores momentos en privado. 

			La belleza de la luna y las estrellas que se reflejaban en el lago era tan grande que estuvo a punto de echarse a llorar otra vez. Respiró profundamente aquel aire dulce y escuchó a las ranas. 

			Mason volvió poco después con dos vasos con hielo. 

			–¿Le gusta el whisky? 

			–Sí, pero no lo bebo nunca. ¿Qué ha traído? 

			–Whisky escocés. Me he imaginado que, apellidándose McCallum, le iba a gustar. 

			–Es mi apellido de casada. Pero voy a probar el whisky. 

			–Este se llama Lagavulin. Encontré una botella que llevaba dieciséis años esperando a que alguien la abriera –dijo Mason, y sirvió un poco de licor en cada vaso. 

			–Salud –dijo, tocando el borde del vaso de Faith con el suyo.

			El whisky era muy suave. Ella no se esperaba aquel sabor.

			–Es la esencia del humo de la turba. Usan turba para tostar la cebada –dijo Mason, y meció suavemente el columpio. 

			Permanecieron allí sentados en silencio, saboreando el whisky. 

			–Vaya, gracias. Me gusta. Creo. Me ha calentado el pecho. 

			–Bueno, ¿y por qué lloraba? –preguntó él. 

			Faith se preguntó si le importaba de verdad. Era poco probable. Simplemente, quería comprobar que no había contratado a una persona con problemas mentales para que cuidara de su madre. 

			–Ha sido un raro desahogo. Nada de lo que preocuparse. No ha contratado a una loca. 

			–Eso ya lo sabía. Ha dicho que sentía alivio, pero ¿por qué? 

			–Estos últimos meses han sido muy difíciles para nosotras. No conseguía trabajo y, justo antes de que usted se pusiera en contacto conmigo, iba a tener que mudarme de casa justo al final del año escolar. Pensar en tener que desarraigar a las niñas otra vez era horrible. 

			–Entonces, a sus hijas les gusta Avalon. 

			–Sí, a todas nos gusta. Es un pueblo pequeño con buenos colegios, y la zona es preciosa. Pero creo que a ellas les gustaría vivir en cualquier lugar donde pudieran tener estabilidad. Hemos tenido muchos traumas desde que murió su padre. Algunas veces me parece que me he pasado la vida de trauma en trauma.

			–Lo lamento. ¿Quiere hablar de ello? 

			Ella sonrió y tomó un sorbito de licor. 

			–Depende del trauma que esté dispuesto a soportar. 

			Se quedó callada un momento, pensando en el primer gran golpe de su vida. Cuando ella estaba en el colegio, sus abuelos habían muerto en un momento trágico y habían dejado sola a su hija única, la madre de Faith. La tragedia había ocurrido en Lockerbie, Escocia. Ellos no estaban en el vuelo de PanAm aquel día de 1988, sino visitando a unos amigos de la ciudad, en una callecita llamada Sherwood Crescent. 

			Sus abuelos llevaban meses ahorrando para hacer aquel viaje al extranjero, porque querían pasar la Navidad con los Henry, un matrimonio a quien conocían por un grupo internacional de su iglesia. 

			Aquella horrible noche de diciembre, seguramente, estarían cenando con un alegre fuego en la chimenea, junto a sus amigos. Ellos no debieron de enterarse de qué era lo que les caía encima, pero la investigación determinó que había sido un motor Pratt & Whitney gigante, y el impacto fue tan grande que algunas piedras del jardín de los Henry cayeron a tres manzanas de distancia, sobre el tejado de una comisaría. 

			Ella llegó a casa del colegio al día siguiente, muy emocionada porque se acercaban las vacaciones, y se encontró a su madre llorando mientras veía las noticias en la televisión. Durante meses, sintió terror cada vez que pasaba un avión por encima de su cabeza. 

			Le contó todo aquello a Mason entre sorbitos de whisky. Él permaneció inmóvil, casi sin pestañear. 

			–Por eso, supongo que no es raro que tenga una extraña conexión con las cosas escocesas –dijo Faith. 

			Mason se movió por fin. Apuró su copa. 

			–Eso es… es increíble. Lo siento muchísimo. Una cosa así puede marcarte para toda la vida. Debe de ser difícil escapar a esos recuerdos. Siempre estarán ahí, apareciendo cuando esté dormida o despierta. 

			Ella asintió. Le sorprendió que él fuera tan perspicaz. 

			–Tiene razón. Incluso a estas alturas, cuando entro a una casa a oscuras en la que solo tienen encendida la televisión, me acuerdo de aquel día. No se lo he contado nunca a las niñas. Me imagino que ya han tenido que soportar bastante en la vida. 

			–¿Qué es lo que han tenido que soportar? Si no le importa contármelo. 

			–No me importa. Dennis estuvo enfermo durante varios años. Era diabético y hubo complicaciones. Incluyendo el hecho de que era escocés, y nunca se había molestado en sacar la tarjeta de residencia. Se enfrentaba a la deportación, y no podíamos permitirnos luchar contra eso. La deuda médica que tengo por su tratamiento es tan grande, que dudo que consiga pagarla nunca. Y ahora, también tengo que pagar el tratamiento de Ruby y sus medicinas… Bueno, no quiero aburrirle con los detalles.

			–No me aburre. 

			Ella sonrió y tomó otro sorbito de whisky.

			–Yo creo que sí. Me estoy aburriendo a mí misma…

			–Vamos.

			–Deberíamos estar hablando de su madre, no de mí. Me gustaría hablar más de la situación de su madre, porque, cuanto más sepa de ella, mejor podré ayudarla. 

			–Oh, claro. Mi madre le dirá todo lo que necesite saber, o implícita, o explícitamente. Antes tenía una vida increíble de atleta y viajera. Ahora tiene que arreglárselas para vivir con una tetraplejia. No hay nada que pueda añadir, salvo que está enfadada todo el tiempo, y yo lo entiendo. Usted y yo no podemos imaginarnos lo que es vivir con este nivel de discapacidad. 

			–No, no podemos. Siempre nos dicen que tenemos que aceptar lo que nos toque y sacar el mejor partido posible de la vida, pero todos huimos de algo así. No tenemos idea de lo que es estar paralizados. La pérdida de privacidad y de independencia es enorme, y su madre estará atravesando un periodo de duelo por la pérdida de su vida anterior. 

			–Sí. Yo me siento muy mal por ello, pero también eso me enfada a mí, porque no puedo hacer nada para cambiar las cosas. 

			–Sí. No puede arreglar la lesión de su columna vertebral, y no puede devolverle sus capacidades físicas, pero puede hacer muchas otras cosas. 

			Hubo un silencio, pero fue un silencio cómodo. Un silencio pensativo. 

			–No estoy acostumbrado a que las noches sean tan oscuras –comentó él.

			–A mí me gusta la oscuridad –dijo ella–. Así, las estrellas se ven mucho mejor. 

			Mason asintió. Después de un rato, dijo: 

			–Quiero que sepa que siempre puede llamarme y preguntarme cualquier cosa. Estoy aquí para ayudar, aunque no sepa nada de enfermería.

			–Me alegro de saberlo –respondió Faith; se sentía un poco mareada por el whisky–. Esto sí que es fuerte. 

			Él tenía una expresión un poco irónica, y se le formaban arruguitas en las comisuras de los párpados. Su sonrisa era demasiado encantadora. Faith se dio cuenta de que podría pasarse toda la noche mirándolo. 

			–Cubre los nervios con felicidad. 

			–Bien expresado. Bueno, tengo una pregunta. Ha dicho que podía preguntarle cualquier cosa. ¿En qué piensa usted cuando deja vagar la mente? 

			–No me esperaba ese tipo de pregunta –dijo él–. En realidad, yo nunca dejo vagar la mente. Mi enfoque es como un rayo láser. 

			Ella no supo si estaba bromeando o no. 

			–Eso debe de ser un don.

			–¿Y usted? ¿En qué piensa usted? 

			–En mis hijas y en su bienestar. En su futuro. ¿Lo ve? Ya me estoy aburriendo otra vez. 

			–Pero a mí no me está aburriendo.

			Faith estaba sorprendida con aquella atracción que sentía por Mason. Sin embargo, cada vez que notaba uno de aquellos impulsos, lo reprimía rápida y sistemáticamente. Eran de mundos distintos: él había nacido entre algodones, mientras que ella era de clase social más baja. Su madre trabajaba cuando podía, dando clases de costura y vendiendo en una pequeña tienda de telas, pero la mayoría de los días estaba demasiado enferma como para salir. Cuando era pequeña, Faith soñaba con crecer y estudiar Medicina para encontrar la cura para la enfermedad de su madre. A medida que se hacía adulta y entendía lo desesperada que era su situación económica y el enorme coste de la educación, había ido abandonando aquel sueño. Solo deseaba que Cara no tuviera que renunciar a él. 

			Observó la luna y las estrellas sobre el lago.

			–Esto es precioso. ¿Usted se crio en Avalon? 

			–No. Tenemos familia viviendo en esta zona, y mi hermano, Adam, también vive aquí. Por eso trajimos aquí a mi madre después del accidente.

			–¿Voy a conocer yo a Adam? 

			–Claro. Vive en el apartamento que hay en el piso superior de la casa de los botes. Pero ahora está fuera, haciendo un curso especial para su trabajo. Es bombero y va a sacarse la titulación de investigador en incendios provocados. También va a conocer a nuestra hermana Ivy uno de estos días. Vive en California, pero se va a ir a París para estudiar Arte durante dos años con una beca. 

			–París. Qué emocionante debe de ser París. ¿Lo conoce? 

			–Sí, lo conozco –dijo él, después de una breve vacilación.

			–¿Y? 

			–¿Y qué? 

			–¿Es la Ciudad de las Luces? ¿Es una fiesta continua? ¿O no es tan bueno como lo pintan? 

			Él apretó el vaso de whisky. Después, apuró el resto del licor. 

			–Es una ciudad muy grande, muy bulliciosa. Un sitio para perderse.

			No parecía que le interesara mucho hablar de París.

			–Explíqueme más cosas sobre el accidente de su madre –le dijo ella–. ¿Cómo se enteraron? 

			–Yo estaba en el trabajo. Era jueves, y estaban a punto de tocar la campana de cierre de la bolsa. Fue el verano pasado, así que en Nueva Zelanda, donde ellos estaban, era invierno. Llamó mi hermano Adam. Mis padres estaban esquiando en su pista favorita. Los dos son… Los dos eran unos magníficos esquiadores. Sin embargo, aquel día hubo una avalancha. Mi padre murió en la montaña. Mi madre sobrevivió, seguramente, gracias a que su chaqueta iba equipada con un sistema de airbag. Hubo que organizar una escalada muy difícil para llegar hasta ella. Adam y yo aterrizamos justo antes de que entrara en quirófano. Ivy llegó unas horas después. 

			Faith podía imaginarse el viaje. Él estaba en su trabajo, ocupándose de sus asuntos, cuando aquella noticia le había caído como una bomba. 

			–Lo siento. Debió de ser una pesadilla. 

			Sin pensarlo, ella le apretó suavemente el hombro. Notó que se le contrarían los músculos bajo la mano y la apartó rápidamente. 

			–Lo siento –dijo–. Es mi parte de enfermera. Es una profesión donde se toca a los demás. 

			–No me importa, Faith –respondió él, y se apoyó con los codos en las rodillas. Miró hacia la oscuridad, y continuó–: Sí, fue surrealista. Sobre todo, al principio. No le dijimos a mi madre que papá había muerto, pero ella ya lo sabía. La estaban preparando para la operación, y nos preguntó si estaba muerto.

			–Oh, Dios mío. Qué cosa más horrible para tu familia.

			–Yo le dije que sí. Ella no se puso histérica, ni nada por el estilo. Yo esperaba que sucediera eso, porque ella estaba completamente… Quiero decir que papá era su mundo.

			–Lo siento. Debía de ser un hombre maravilloso.

			–A ella se lo parecía.

			Faith se quedó confusa con aquella respuesta. «Pero a ti, no». 

			–El tratamiento de urgencia fue el mejor que existía, que nosotros sepamos. Le administraron un medicamento… Una especie de esteroide, metil… 

			–¿Metilprednisolona? 

			–Creo que sí.

			–Puede reducir el daño a las células nerviosas si se administra inmediatamente. 

			–Esa era la idea. Hubo muchas reuniones y muchas consultas entre los cirujanos y los especialistas. Tuvimos que tomar decisiones. Era una locura. Nuestro mundo había cambiado en un segundo. Lo más importante era conseguir estabilizar a mi madre lo suficiente para que pudiera viajar y, después, instalarla en un sitio donde pudiera empezar a darle forma a su nueva vida. Una vida completamente inesperada. De nosotros tres, Adam es el que está más arraigado, y quería que ella estuviera en Avalon.

			–Esto es precioso. Y ella tuvo mucha suerte de que todos sus hijos corrieran a ayudarla. 

			–Sí, pero no le diga que tiene suerte, o se llevará una buena bronca. Desde que vive aquí, está recibiendo todos los tratamientos disponibles. Tiene la lista, ¿no? 

			Faith asintió. La señora Bellamy recibía terapia física: movimiento muscular, ejercicios respiratorios, masajes, estimulación eléctrica de los nervios… Cualquier cosa que pudiera mantenerla saludable. 

			–No he visto su historia clínica, pero parece que todo el mundo está trabajando para que consiga recuperar todo el movimiento posible. ¿Y el apoyo psicológico? 

			–Tiene un psiquiatra. 

			–¿Ese es el apoyo? –preguntó Faith.

			Le dio la sensación de que Mason no estaba demasiado ansioso por quedarse con su madre. Faith echaba de menos a la suya todos los días, y le resultaba difícil entender a un tipo que mantuviera las distancias de aquella manera. 

			–Entonces, ¿usted no viene los fines de semana? 

			–Con mucha frecuencia, no. ¿Cree que tendría que hacerlo? 

			Ella titubeó. No quería emitir ningún juicio.

			–Eso depende de usted.

			–Mi madre tiene todos los empleados que necesita, y ahora la tiene a usted. Yo creo que ella tampoco quiere que yo ande por aquí todo el día. 

			Faith asimiló su respuesta. Entrar de repente en una situación familiar siempre era un desafío, porque tenía que entender bien la dinámica. Tenía la impresión de que Mason quería a su madre, y se ocupaba de ella, pero estaba manteniendo las distancias, y ella no entendía por qué. 

			–En fin –dijo él–. Me alegro de que esté a bordo para ayudarla. 

			–Se convertirá en mi misión diaria.

			–Bien. Gracias. Bueno, ¿las niñas están bien instaladas? 

			–Sí. Ahora ya están durmiendo plácidamente. Ruby ya se ha enamorado de este sitio, y Cara… A Cara le gusta tanto como puede gustarle a cualquier adolescente. Yo me siento aliviada de tener un techo –respondió Faith. Lo miró, pero no pudo distinguir su cara en la oscuridad. 

			Terminó el whisky, y dijo: 

			–Tengo que irme a la cama. Mañana madrugo con las niñas. Su autobús escolar no llega tan lejos, así que van a tener que caminar ochocientos metros para llegar a la primera parada de la ruta. 

			–No tienen por qué ir en el autobús –dijo él–. Puede llevarlas Donno. 

			¿Un chófer? 

			–No es necesario, gracias. 

			–Pero es fácil de hacer. 

			Ella se imaginó a sus hijas subiéndose al todoterreno brillante y negro y llegando al colegio como si fueran dignatarias extranjeras. 

			–No creo que… 

			–Donno está de servicio conduzca o no. Puede utilizar sus servicios. 

			Para las niñas sería muy bueno poder dormir cuarenta minutos más. 

			–Está bien –dijo Faith–. Seguro que les encantará. 

			–Bien. Quiero que esto funcione, señora McCallum. 

			–Yo también. Y, por favor, llámeme Faith. 

			–De acuerdo, Faith. Pero solo si tú me llamas Mason. 

			Ambos se pusieron en pie para entrar en la casa. 

			Faith estaba sorprendida de sentirse tan cómoda con un tipo como aquel. Obviamente, era muy rico, y parecía que daba por sentado que su ejército de sirvientes y trabajadores iban a encargarse de todo. Sin embargo, ella se sentía completamente relajada en su presencia. 

			–¿Cuándo te viene bien ir al hospital para hacer los análisis, Mason? –le preguntó. 

			–Temprano. Iba a marcharme pronto a la ciudad –dijo–. Regina necesita ir a trabajar. Y de paso, yo también. 

			–Sí, claro –respondió ella, sintiéndose como una idiota por haber olvidado a la novia perfecta–. Gracias de nuevo por el whisky. Buenas noches, Mason. 

			–Buenas noches, Faith –dijo él, y vaciló un instante. Después, añadió–. Me alegro de que estés aquí, de verdad. Espero que disfrutes de la paz y la tranquilidad de Willow Lake. 

			 

			 

			Por la mañana, Faith esperó a Mason en el vestíbulo, porque quería hacer la visita al hospital antes de que la señora Bellamy se despertara. Apareció Regina, repiqueteando con sus tacones, con un maletín de Chanel en la mano, con el teléfono al oído, hablando de alguna estrategia de marketing. Tenía tanta elegancia y tanto estilo que Faith se preguntó si había una cámara oculta. ¿Cómo conseguían aquello algunas mujeres? ¿Cómo era posible que tuvieran cada pelo en su sitio y el maquillaje perfecto? 

			Faith movió los pies nerviosamente y sacó su cartera para comprobar que llevaba el carné de identidad, la tarjeta de la seguridad social y un poco de dinero. 

			–Lo siento –dijo Regina. Había colgado, pero seguía observando la pantalla del móvil–. Empiezo a trabajar muy pronto.

			–Ah. Eh… ya veo –dijo Faith, con una sonrisa.

			–Necesito tomar el primer tren –dijo Regina, y pasó varias pantallas con el dedo pulgar. 

			Una de las ventanas mostró una serie de trajes de novia. Faith vio que la pasaba de largo. 

			Regina dio una patadita con el pie en el suelo. 

			–La puntualidad no es el punto fuerte de Donno. Tal vez sea algo cultural. Creo que aquí entendemos el tiempo de una manera distinta a como lo entienden en Bali –dijo, y suspiró. Guardó el teléfono y sonrió brevemente a Faith–. Bueno, me alegro de que haya venido a ayudar. ¿Cómo se llamaba usted? 

			–Faith. Faith McCallum. 

			–Eso es. Y sus hijas son Cara y Ruby. La pequeña es adorable. 

			–Gracias. 

			–Y la mayor… –Regina adoptó una expresión comprensiva–. Supongo que algunas chicas pasan esa fase. 

			–¿Qué fase? 

			–La adolescencia –dijo Regina, y vaciló mientras observaba a Faith un momento–. Parece usted muy joven para tener una niña adolescente. 

			–Era joven cuando tuve a Cara.

			–¿Y de qué la ha rescatado él? 

			–¿Disculpe? 

			–Mason. Todo aquel a quien contrata tiene una vida difícil, y él les da una segunda oportunidad. El ama de llaves tenía un marido importante, pero la pegaba. El cocinero y su familia estaban en la indigencia y Lena, la otra asistente… No estoy segura de cuál es su historia. 

			En cierto modo, Mason sí la había rescatado, pensó Faith. Sin embargo, no sabía si le sentaba bien que Regina hiciera aquella suposición. 

			Regina se giró hacia el gran espejo que había sobre la consola del vestíbulo y se cercioró de que llevaba bien pintados los labios. Un momento más tarde apareció Mason, con un traje a medida, unos zapatos relucientes, una corbata y una impecable camisa blanca. 

			–Aquí estás –dijo Regina–. ¿Y dónde está Donno? Tengo que irme ya a la estación. 

			–Te dejaremos allí de camino al hospital –dijo él, relajadamente. 

			Ella le dedicó una sonrisa resplandeciente. 

			–Siempre estás salvándole la vida a los demás. Justamente se lo estaba contando a Faith. 

			–Ella ha visto mis habilidades a la hora de salvar vidas en directo –respondió él–. Las tengo muy olvidadas, por decirlo suavemente. 

			Regina lo tomó del brazo. 

			–Yo nunca diría que tú tienes algo olvidado. 

			Aquella mujer iba arreglada hasta el último detalle de su persona, y conseguía que Faith se sintiera zarrapastrosa en comparación con ella. 

			Normalmente, no era de las que comparaban. Su mejor amiga, Kim, era impresionantemente guapa y no tenía que hacer ningún esfuerzo para ser elegante y estilosa. Sin embargo, ella nunca se sentía azorada cuando estaba con Kim. Aquello era distinto, tal vez porque Regina se comportaba con Mason como si fuera de su propiedad. 

			 

			 

			Mason metió la documentación del hospital en su maletín. Era la primera vez que le hacían un análisis de sangre y de fluidos corporales, pero había salido bien. El accidentado era un hombre llamado Richard Sanders y había dado su consentimiento para que lo examinaran también a él, y no había ningún problema, afortunadamente. Por seguridad, volverían a los seis meses para hacerse otro análisis. 

			Regina había dejado bien claro que no le agradaba marcharse a la ciudad sin él, pero él seguía pensando en la conversación que había mantenido con Faith la noche anterior. Parecía que se había quedado sorprendida al comprobar que él tenía mucha prisa por salir corriendo. No tenía nada urgente que hacer, así que pensó que podía quedarse un poco más. 

			Y, casi inmediatamente, sintió que estaba fuera de lugar. La casa funcionaba como la seda, y ahora que Faith estaba a bordo, él no era necesario. Sin embargo, le pareció buena idea asegurarse de que la nueva asistente era la persona que ellos necesitaban. 

			La mañana era preciosa, y fuera, en la terraza que daba al lago, Faith y su madre iban a dar comienzo a la jornada. Oía sus voces a través de la mosquitera de la puerta. No quería escuchar, pero sentía mucha curiosidad por saber cómo iban a llevarse. 

			–Según la programación, debe pasar de dos a cuatro horas al día haciendo ejercicio –dijo Faith. 

			–¿Dice eso? –inquirió su madre, en un tono de desinterés–. Supongo que sí. 

			–Vamos a empezar, ¿de acuerdo? 

			–No, gracias. No me apetece hacer ejercicio. 

			–Lo entiendo, pero es necesario para conservar su tono muscular lo máximo posible. 

			–Hoy no, gracias. 

			Mason percibió cierta tensión en la voz de su madre. En el estudio, donde había ido a mirar el correo, giró el cuello para ver qué estaba sucediendo. 

			Las dos mujeres estaban sentadas una frente a la otra; su madre, en la silla, y Faith, en un banco de la terraza. Sobre una pequeña mesa había algunos papeles y un iPad. 

			–Eso no es una buena idea –le dijo Faith a su madre, y alzó ligeramente la barbilla, cosa que denotaba un rasgo de obstinación. No era grande, físicamente hablando. En realidad, era bastante menuda. Sin embargo, su personalidad era poderosa–. Seguro que su equipo de rehabilitación le ha explicado que es crucial mantener el tono muscular. Y usted, siendo una gran atleta, entenderá que saltarse el entrenamiento es engañarse a uno mismo. 

			–Usted es mi asistente, y entenderá que la decisión es mía. 

			–Por supuesto. ¿Tiene algo mejor que hacer? 

			–Eso es irrelevante. Lo que ocurre es que no me gusta ese ejercicio aburrido e inútil. 

			Faith consultó la aplicación del iPad de su madre. 

			–Vamos a empezar con la parte superior del cuerpo. Según el cuadro, su cabeza, cuello, hombros y pecho pueden funcionar. Tiene también funcionamiento en los bíceps, pero no en los tríceps. Si la mantenemos fuerte, estará más cómoda y podrá tener más independencia. Vamos a empezar a ejercitar la parte superior.

			–No. Me he roto la clavícula, por si se le había olvidado. 

			–La operación se la estabilizó, y el médico ha recomendado que empiece a usarla con normalidad enseguida para que los músculos no se atrofien. Deje que haga mi trabajo, Alice. Comience con algunas respiraciones profundas y gire los hombros. Adelante. 

			Su madre hizo un intento desganado.

			–Use el diafragma –le ordenó Faith–. Hágalo con fuerza. Es su salvación. 

			Ayudó a su madre a hacer algunos movimientos con los brazos, manipulándole los codos y las manos. 

			Después de unos minutos, su madre dijo: 

			–Estoy cansada. Lo único que siento es dolor e incomodidad. 

			–Entonces, diga: «Hola, dolor e incomodidad. Os estaba esperando. Sois el motivo por el que hago esto». 

			–Cuando me duele, paro, así de sencillo. Es lo que haría cualquier persona sensata. 

			–No, porque usted está recuperándose e intentando ganar fuerza. Vamos a seguir. 

			–Eso es una bobada. 

			–Hágame caso, soy una profesional. 

			–Qué graciosa. 

			–Estoy aquí para ayudarla, pero no puedo hacer el trabajo por usted. Esfuércese, Alice. Es usted la única que puede conseguirlo. 

			–Este ejercicio es ridículo e inútil. 

			Faith no dejó de trabajar con su antebrazo.

			–Siga, Alice. Lo está haciendo muy bien. 

			–No puedo. Me duele.

			–Eso es porque está trabajando. Es buena señal. Vamos, puede hacerlo.

			–Pare, por favor –dijo Alice. Parecía que iba a ponerse a llorar. 

			Mason tenía la mandíbula tan apretada que casi le dolía la cabeza. Estaba sufriendo por su madre. Había pasado por un infierno, y todavía estaba allí. Faith McCallum la estaba presionando demasiado. La estaba desmoralizando. Tal vez, después de todo, no fuera la persona adecuada. 

			–Está despedida –dijo su madre, como si le hubiera leído la mente. 

			–Muy bien. Puede despedirme. Pero solo después de haber hecho ocho estiramientos más del codo con cada brazo. 

			–¿Es que no sabe lo doloroso que es esto? 

			–No lo sé –dijo Faith–. Pero sé que puede hacerlo. Tiene que hacerlo, Alice. 

			–No puedo. Déjeme en paz –dijo su madre, que estaba a punto de desmoronarse.

			Mason se puso en pie. Estaba a punto de salir al patio y despedir a Faith él mismo. 

			–Cuatro, tres, dos, uno –dijo Faith, contando las repeticiones–. Buen trabajo, Alice. Sé que es difícil…

			–Cállese. Por favor, déjeme en paz –respondió Alice, y se alejó. 

			«Ya está bien», pensó Mason. Atravesó la habitación y salió a la terraza. Su madre había desaparecido; mejor. Así podría decirle a Faith McCallum lo que pensaba. 

			Ella estaba sentada a la mesa, con el iPad y los papeles de la terapia delante, con la cabeza agachada. Tomó los papeles con las manos temblorosas y los dobló cuidadosamente. Cuando alzó la vista y lo miró, él se quedó asombrado al ver su semblante. 

			–Recuérdame lo que dijiste anoche –dijo Faith–. Algo de disfrutar de la paz y la tranquilidad de este sitio. 

			La ira de Mason se desvaneció. Hasta aquel momento, no se le había ocurrido pensar lo duro que sería para la asistente el hecho de ayudar a su madre. 

			–¿Va todo bien? 

			–Sí, bien. Acabamos de terminar nuestra primera sesión de ejercicios. 

			–¿Y cómo ha ido? 

			–Tu madre tiene una personalidad muy fuerte. Eso es bueno, va a necesitar todas sus fuerzas para hacer progresos. 

			–Seguro que entrará por el aro. Puede ser muy agradable cuando quiere. 

			–Perfecto. Si no nos asesinamos la una a la otra antes, claro. 

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Mientras recorría el pasillo, Faith oyó a la señora Bellamy protestar.

			–No soporto el olor del romero –le estaba diciendo a Lena, la asistente del turno de mañana–. Y, si prestara atención, lo sabría.

			Faith se detuvo y llamó suavemente a la puerta. 

			–Pase –ladró la señora Bellamy–. Estoy completamente desnuda, pero no parece que eso impida a nadie entrar cuando le da la gana.

			–Estamos terminando el baño –dijo Lena, con una sonrisa tensa. 

			–Ese jabón de romero es repugnante –dijo la señora Bellamy–. Busca otro. 

			Lena dijo algo en voz baja. 

			–¿Cómo? –preguntó la señora Bellamy–. No te oigo. 

			–He dicho que no es de romero. Es de lavanda. 

			–Tonterías. Distingo perfectamente la lavanda del romero. 

			Faith se adelantó y tomó el dispensador de jabón. 

			–Buenos días a usted también. No sé francés, pero supongo que huile de lavande no significa «romero». 

			–Entonces, debe de estar mal etiquetado –le espetó Alice. 

			–Sí, es probable –dijo Faith–, porque se sabe que la lavanda tiene propiedades relajantes, y usted tiene un ataque de rabia –añadió. Después de la desastrosa sesión de ejercicio del día anterior, Faith sabía que tenía que pararle los pies a su clienta. Miró a Lena, y se dio cuenta de que la muchacha estaba a punto de echarse a llorar–. ¿Por qué no vas a ver qué tal va el desayuno? 

			La chica salió prácticamente corriendo. 

			–Debería despedirla. La semana pasada, la carne de cerdo tenía romero, y no puedo soportarlo. 

			–No va a despedirla. 

			–¿No? Míreme. 

			–No sea mala. Cuesta una fortuna conseguir la tarjeta de residencia. Ella necesita este trabajo. 

			–Yo no soy una ONG. Si hace mal su trabajo, se merece que la despidan.

			Faith no quería discutir más. Alzó una falda, mostrándosela a Alice. 

			Alice frunció el ceño, pero asintió, y Faith la ayudó a vestirse. Se sentía bien por poder trabajar de nuevo, y sabía que lo hacía muy bien. Tenía un don para cuidar a la gente, y le gustaba que surgiera una conexión a la vez que sus clientes se iban curando. Con el paso de los años, había aprendido que todo el mundo tenía la capacidad de curar, al menos, espiritualmente, si no físicamente. Aunque algunas personas eran más difíciles que otras. 

			Le cepilló el pelo a Alice. Era largo y rubio, y no tenía canas. Tenía una suavidad deliciosa, pero Alice se empeñaba en que se lo recogieran en un moño.

			–Antes lo llevaba suelto –dijo–, pero ahora se me cae en la cara todo el tiempo, y no puedo apartármelo.

			A Faith se le ablandó el corazón, y se tomó su tiempo cepillándola con delicadeza. 

			–¿No ha pensado en hacerse un corte distinto? Una melenita corta, por ejemplo.

			–¿A mi edad? Parecería una boba.

			–¿Una boba, como Jamie Lee Curtis? ¿Como Sharon Stone? ¿Como Ellen DeGeneres? Todas tienen su edad. 

			Alice suspiró. 

			–Es asombroso todo lo que daba por sentado antes de que ocurriera esto. Pintarme los labios. Oh, Dios, lo que daría si pudiera pintarme los labios. 

			–Con eso puedo ayudarla –dijo Faith. 

			–Muy bien. Las barras están en el cajón del armario. 

			Faith abrió el cajón. Había una buena cantidad de cosméticos caros. La mayoría estaban intactos. 

			–¿Vino de sandía? –preguntó, leyendo los colores–. ¿Beso de coral? 

			–Vino de sandía, que, aunque es un nombre espantoso, se trata de un color muy bonito. 

			Faith le pintó los labios suavemente. La señora Bellamy tenía una cara muy bella. Tenía los labios carnosos y el cutis blanco, y los ojos muy azules y muy brillantes. Sin embargo, apenas se miró cuando Faith le puso el espejo delante. 

			–Vamos a empezar, ¿de acuerdo? 

			–Sí, estoy impaciente –respondió la señora Bellamy malhumoradamente. 

			Sin embargo, no consiguió amedrentarla. Mucha de la gente con la que ella había trabajado tenía que luchar contra la ira y la depresión. Faith sabía que no tenía que tomárselo por lo personal. 

			–Cuando esté preparada –le dijo, suavemente. 

			La señora Bellamy suspiró. 

			–Como quiera –dijo–. Vamos a empezar. 

			–He revisado el plan de terapia de su equipo. Parece que los ejercicios de esta mañana son para mejorar la dirección. 

			–Por supuesto. 

			–Ya que estoy aquí, podría empezar por enseñarme todo esto. 

			–Me encantaría –respondió Alice, con sarcasmo. 

			–La sigo. 

			Alice se adelantó con la silla y comenzó el recorrido. Primero entraron al despacho, que estaba junto al soleado salón. Allí era donde ella pasaba la mayor parte del tiempo, seguramente, porque allí podía ejercer algo de control. El escritorio contaba con un monitor enorme, un micrófono para dar órdenes por voz al ordenador y algunos interruptores que podían activarse empujándolos con la silla de ruedas. 

			Por toda la casa había adaptaciones muy bien pensadas. Alice le mostró el uso del ascensor, que tenía el tamaño preciso para acoger la silla y a otra persona. En el segundo piso, Faith se encontró en la parte superior de una alta escalera curva que descendía hasta el vestíbulo de mármol. Miró por la barandilla y tuvo un escalofrío.

			–¿Es aquí donde se cayó? 

			Pasó un instante. 

			–Sí –dijo Alice. 

			–Cuénteme lo que ocurrió. Todo lo que recuerde. 

			–Fue un accidente –respondió Alice, y retrocedió para entrar de nuevo en el ascensor. 

			Faith frunció los labios y no insistió. Sin embargo, tenía más preguntas que hacerle. Alice parecía muy habilidosa manejando la silla. ¿Qué hacía en lo alto de la escalera ella sola? ¿Se movía sola por la casa con frecuencia? ¿Había habido otros incidentes? 

			Bajaron de nuevo, y fueron a la cocina. Allí se encontraron con Phil, el ama de llaves. 

			–Tiene visita –dijo.

			–No tengo ganas de ver a nadie –dijo Alice. 

			–Entonces, no nos quedamos mucho –dijo una guapísima mujer, alta y pelirroja, que se acercaba con un ramo de flores en la mano–. Solo quería ver un momento a mis dos personas favoritas. 

			Kim Crutcher, la amiga de Faith, dejó el ramo en la mesa y se inclinó para darle un beso a Alice. 

			–Pasábamos por aquí. 

			La madre de Kim, Penelope Fairfield, se acercó también. 

			–Mi hija miente –dijo Penelope–. Queríamos cerciorarnos de que estás bien. ¿Tienes dolores? Me preocupé mucho al saber que te habías caído.

			Alice frunció los labios. 

			–Los pueblos son maravillosos para esto. Todo el mundo se entera de los asuntos de los demás. Y, para responder a tu pregunta, me rompí una clavícula, pero me han dicho que se va a curar –respondió. Después, miró alternativamente a Faith y a Kim–. Entonces, ¿os conocéis? 

			–Sí, esto es un pueblo –dijo Kim, asintiendo–. Hace unos años, Faith salvó a mis hijos. 

			–Eso es una exageración –dijo Faith. 

			–¿Te refieres a los gemelos? –preguntó Alice. 

			Kim asintió. 

			–Ahora ya tienen cuatro años, pero Willie y Joe fueron prematuros. 

			–Estuvieron en peligro varias semanas –dijo Penelope–. Después, cuando les dieron el alta, en casa de Kim y Bo hubo un caos al tener que cuidar y alimentar a dos bebés con bajo peso.

			–Conocí a Faith por medio de una agencia de cuidados para recién nacidos –explicó Kim–. Cuando Bo y yo ya no sabíamos qué hacer, llegó ella y le dio la vuelta a todo. Ahora es la madrina de los niños, y las chicas, sus tías honorarias. 

			–Qué historia tan bonita –dijo Alice–. Y ahora, los niños están como robles. Siempre me han gustado los finales felices. 

			Penelope le apretó suavemente el hombro.

			–Me alegro de que os hayáis conocido. Bueno, no queremos entreteneros más. Seguro que tenéis cosas que hacer. 

			Alice sonrió con ironía.

			–Sí, tengo tantas ocupaciones…

			–Íbamos a salir a dar un paseo –dijo Faith–. Todavía estoy conociendo la casa. 

			–Y nosotras tenemos que ir a la peluquería Twisted Scissors –dijo Dim–. Bo tiene un partido contra los Kansas City Royals este fin de semana, y hay una fiesta. 

			–Los dejarás a todos boquiabiertos, como de costumbre –dijo Faith. 

			Después de tener a sus niños, Kim había interrumpido su carrera profesional, en el campo del periodismo deportivo, para cuidarlos. En aquel momento estaba abriéndose paso de nuevo en aquel mundo. Como era la mujer de un pitcher de primera división, tenía muchas oportunidades. 

			–Gracias –dijo ella–. Eso es lo que tengo planeado.

			Las cuatro salieron al porche.

			–Espero que nos veamos pronto –le dijo Penelope a Alice–. Echamos de menos tu punto de vista en el grupo de lectura. 

			–¿Estáis juntas en un grupo de lectura? –preguntó Faith. 

			–Solo nos reunimos una vez al mes, como excusa para charlar y chismorrear –admitió Penelope.

			–Algunas veces leemos el libro que toca –dijo Alice.

			–Deberías venir algún viernes por la noche a la Hilltop Tavern –le dijo Kim a Faith–. Y tú también, Alice. Somos un grupo de mujeres, y ni siquiera fingimos que vamos a leer un libro. Nuestro grupo se llama Club de Copas de la Noche del Viernes. 

			Faith sonrió. 

			–Gracias, pero a mí me gusta leer. 

			Después de que Kim y Penelope se marcharan, Alice dijo: 

			–Hay algo que no incluí en la descripción del puesto de trabajo.

			–¿Y qué es? 

			–Además de ser mi asistente interna, uno de los requisitos es que tengas vida propia. 

			Faith se echó a reír. 

			–No hay problema –dijo. Se detuvo, y recogió un pedazo de papel–. Es una etiqueta de Air New Zealand. Su hijo ha viajado mucho. 

			Alice asintió. 

			–Siempre está deseando salir corriendo de aquí. 

			–¿Mason? 

			–Sí. Él y Regina. Tienen unos trabajos muy exigentes en la ciudad. Mason tiene una empresa muy próspera, así que no debería quejarme. Tengo que agradecerle que me instalara aquí –dijo Alice, aunque no parecía que estuviera demasiado agradecida–. Tiene tendencia a no intervenir en nada, pero se ocupa de las cosas. 

			–Una persona que resuelve los problemas sin emociones de por medio –dijo Faith, aunque recordó la cara de Mason cuando miraba a su madre. 

			–Sí. Yo le inculqué el sentido de la responsabilidad –respondió Alice–. Algunas veces me preocupa su corazón. 

			Alice descendió por un camino asfaltado que discurría entre la piscina y la casa de la piscina. Faith no pudo evitar pensar en el momento que había pasado allí con Mason. Cuando él había salido de la ducha, ella había estado a punto de perder la cabeza. Y, después, estaba ese otro momento, cuando habían tomado juntos un vaso de whisky y habían compartido demasiada información, seguramente. Menos mal que él no tenía pensado quedarse por allí.

			–¿Sus hijas han salido contentas para el colegio? –le preguntó Alice. 

			–Sí, muchas gracias. Esta es la primera vez que viven en el sitio de trabajo de su madre, así que tendrán que adaptarse. Están emocionadas por poder vivir en un sitio tan maravilloso.

			–Ah, sí. 

			Faith no sabía si la mujer estaba verdaderamente interesada o si solo estaba hablando para llenar el silencio.

			–Para Ruby es como si se hubiera mudado al Reino Mágico. 

			–No habló mucho ayer, durante la cena. 

			–Siempre es muy tímida en las situaciones nuevas. Para ser sincera, tiene mucho miedo de muchas cosas. Su estado de salud es una de las causas de ello, pero yo tengo la esperanza de que, a medida que crezca, gane confianza y seguridad.

			–¿Qué cosas le dan miedo? 

			«Usted, para empezar», pensó Faith, aunque no dijo nada. 

			–Hay una lista muy larga. Cosas como los perros que ladran, nadar, empezar el tercer curso el año que viene… 

			–¿Empezar el tercer curso? ¿Y por qué le da miedo eso? 

			–Algún listillo de su clase le dijo que a todas las niñas de segundo les agujerean las orejas antes de empezar tercero. 

			–¿Y ella se lo creyó? 

			–Es muy ingenua. Aunque le expliqué que no es verdad, ella sigue preocupándose. 

			–La gente que no hace algunas cosas por miedo se pierde la mejor parte de la vida –declaró Alice–. Aunque si yo hubiera tenido demasiado miedo como para bajar esquiando una montaña, ahora no estaría en esta silla, así que tal vez la cobardía tenga algo de positivo. 

			Giró en una esquina y el paisaje se abrió a una ladera soleada con algunos parterres elevados. 

			–Mason le pidió a su primo Greg que hiciera esos parterres cuando compró la finca. Es para hacer un jardín, pero, claramente, no estoy como para hacer ningún jardín. 

			–Puedo ayudarla a plantar algunas cosas –dijo Faith.

			–Gracias, pero no quiero.

			Faith se había dado cuenta enseguida de que la señora Bellamy se fijaba solo en las cosas que no podía hacer, en vez de en las que podía hacer. Por supuesto, aquello era algo en lo que debía trabajar.

			–¿Y su otra hija, Cara? Ella tampoco tenía mucho que decir, aunque sospecho que era por otros motivos distintos.

			–Cara es muy dura –dijo Faith. 

			–La mayoría de las personas duras que he conocido tenían algo que esconder.

			–¿Habla por propia experiencia? 

			–Puede ser. 

			El camino bajaba suavemente en zigzag hacia el lago. Había una rampa que unía el camino al embarcadero de la casa de botes. 

			–Siempre me ha encantado Willow Lake –dijo Faith–. Yo me crie en Kingston, y era un lujo venir aquí algún día caluroso del verano. Nunca pensé que tuviera la oportunidad de vivir aquí. 

			–Como puede ver, Mason se ha ocupado de todo.

			–Es muy considerado por su parte. Una vez oí decir que, si alguien quiere saber cómo va a tratar un hombre a su esposa, debe saber cómo trata a su madre. 
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